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EL PRESO POR AMOR,
o  EL R E A L  E N C U E N T R O .
C O M E D IA  N U E V A  E N  D O S A C T O S.
S U  A U T O R  D O N  A N T O N IO  V A L L A D A R E S  D E  SOTO M A Y O R ,
a c t o r e s .
VoH Leandro de G uzm an  ^ Teniente.«^Frf«í//«4.
JEl Conde d d  Cerro. ^  Doña R o ta , H efm ina dcl Conde,
D on P U .iJ o i  e sp i ta n  de  uno de  lo i^V a L rio  i Criado de Don Leandron 
Q uartdes  de Inválidos. ^  Andrés  ^ Criado del Marques.
£ l  M arques d í l  Roble f P ad ic  d« D o n ^ í / «  Sárjenlo.
L e jn d io .  Criado d i  Don P lá Jd ^ ,
Un Oficial. ^  Soldados,
Aniceto , Padre de
X<a Escena se representa en cmo de los Qaarteles de Iflválldo$ de U  Ccft^i
A C T O  P R I M E R O .
E l  Teatro representa una Sala sin adorno , que d d  paso ¿í una prisión^ 
ütíya puerta e stira  á  ta izquierda con grueso cerrojo r  llave natural. E n  media 
del fondo o ra puerta 2/ ande  ^ que es la entrada d  U habitactm de D ^n P t.i-  
cido. E sta  puerta sera de dos hojas g ra n d n  con vidrieras pxra  mamfcstar 
f l  interior de una Sala adornada con primor  ^ teniendo á  la vista  dos g ra n ­
des cornucopias con velas  ^ que se eucend. r d t  d  su tiempo, A  la dcrecht es­
ta rá  la pu¿rta de la entrada principal. Algunas sillas repartidas sin orden 
ocuparán el centro.
Delante de la puerta de la prisión se paseará lentamente nn Centinela 
con su arma al honbro. Salen quaíro So-dados coi las suyas dcl mismo mo-- 
do por l.i puerca de la dsrech i , dirigidos por el Sárjenlo que traer i  su  
fu s il terciado. Se dirigirá este con uno de aquellos a ' Centinela para m udar*  
le. Los tres quedarán formados en el fondo de la E s ítn a ,
Sarg  ^ ^ e n t in e h  , dé V m .  !a órdeo 
al que ha de ocupar su puesto.
D a  el que sale a l que entra de cenli' 
neta la orden , que debe observar 
las arm ts presentadas.
Queda usccd b ’cn enterado 
de h  orden? Pues el preso
está á su cargo. Ojo alerta.
Nuestro C ipitan  , bien presto 
s.ildrá de su cjüirto* V am os. Vanfe» 
E l  Centinela se paseará  ; peto viendo 
sa'ir por la puertci del fondo á  D  P ld ^  
cido acabando de ponerse el ¿spadinf 
(rayéndole un criado el sombrero y  bas- 
í m t  quedará plantado á  si\ fren te .
A
Plac< Las d ífz  .. Si el C onde Je l Cerro 
á verme viniese, dÜe {mira el relox. 
le buícaré eji cancliiyendo 
Tamus somlre.ro. y, bastón, 
cierta diligencia,, cjue. 
rae ha encargado n«estro> preso,, 
y  mi. amigo Don Leandro, 
por quien hablado le tengo..
Criad, Bien. está ,. Señor,. V a sn  
Plac. Dios quiera
qtjo se cunjplan mis deseos!' 
Caminando d  la puerta de la derecha. 
En. favor d é l a  amistad 
lo emprenderé todo^.. Pero...
Se detiene, rejiexioni^ y  vuelve d ía  scena,. 
deberé salir de  cisa„ 
sin d'ar antes o a  consuelo, 
á Leui;dro con mi vista?’
N o  es fácil. Sicad el preso- 
Le da  la llave de- la prisión^
Corre el Centinela el cerrojo , y  a l ir d  
abrir con la llave., se oye ruido de pasos- 
violentos por la parte interior de la puer^
» ta principal i y  se detiene.
Pero.esperad. Estc.ruido. 
d e q u e s e t á ?  Dent.: Sar^. Deteneos,, 
Señ ira,.» Aguardad y. Paysano. 
JFausiina dent. Por piedsd St. Sargento# 
Con voz triste:
P lác. Esta- e? muger afl’gida,.
üex ad  qoe entren..
Despiies de medio verso que sigu^ que ■ 
d irá  dentro fa u s tin a   ^ sale precipita­
dam ente , caída la mantilla sobre los. 
hom' ros , y . con las. mayores dfMOSira* 
dones de sobresalto, se arroja llo- 
m ndo d  los.pies.de. D ,‘ Plácido.. 
Fausti JÍJSkOS Cielósj, 
dadme amparo 1 Buen Señor,, 
si verdad*,, como.Io<creo, 
que ese adorno militar 
;il que es digno de traerlo, 
le inspira acciones brillantes,, 
grao.jes y. excelentes hechos,. 
ningi>oo . emprender podéis 
de  mis gloria y  lucimiento,, 
que amparar una inocente 
jo; C!J.. Me viene siguiendo ■ 
mirando d  la puerta.
üna tnano venpatÍva;
la misma crueldad : y o  os ftiego
con lág'im:is...
TLíc. SuípenJfcdlas
EO) tem.us. Quién á ofenderos 
se- atreve , preciosa joven ?
T o d o  mi asilo os prometo.
N ad a  os acongojp ,, nada; 
que y o  haré.-..
Faustina  , que durante estos versos ha­
b rá  estado manifestando su temor , mi~ 
randa con frecuencia la puerta por 
donde sa 'ió , y  viendo-que la abren, 
corre d  favorecerse de D . Placido, 
poniéndose d  su espalda. E ste qitf ve 
salir con igual. >icelera:ion d  Valerio^ 
sacadla espada-^ se adelanta á r e ^  
cibirlo , y él queda confundido, 
F aust. Ay. Dios ! Val. Siguiendo 
nos viene sin duda.. .  Mas...
Vtendo la espada puesta a l pecho* 
P ide. Si otro paso d a i s , el pechó­
os traspaso. Val. Señor... Yo..». 
P ide. Y. tenéis atrevimiento 
de. profanar de este sitio 
la in m u n id ad 'y  el respeto? ' 
Centm eia ..
A  esta: vo¿' y  seña-que le hace, echa 
el Centinela con prontitud el cerrojo A la  
puerta. Cala.bayoneta, y parte acia V a -  
le rio» .Faustina.lo observa , y  corre d  in* 
ter poner se entre él y  Don Pldcido» 
F aust,. S eñ o r , ved
que este es mi fîel guarda.
P ldc:  Pero...
Reíiraos... D e quién hyis ? 
EVCentinela se re tira , y  él envayna. 
F aus. N o  puedo alcotar!.
V aL  Yn menos, 
pues huyendo de un peligro,, 
vine á dar en m ayor riesgo. 
p ld c .  Decid quien os perseguii 
y  por qué causa ? Yo os ruego- 
me declareis vuestras penas, 
y a  que tanto os compadezco.
Fausta Yo hice en mi patria , Señor> 
un delito : le condeso» 
y  que miéniras viva , de él- 
arrepentirme no espero.
PLic. Pues ese será nn delito 
muy peicg-Íi3o, supuesto 
quü le conocéis, y  no 
produce arrepcoumiento.
Scpaa)0 ;> i^ual es. F aust. Señor*«, 
amur.
Vlác  Amar? Pues y o  creo 
que &i e c es deiiio » todos 
Svño’a ,  lo co:netemos.
"Val £ jo  mismo digo y o .
Vlác, Y q u é , os pcrsiguea por eso ?
V al Si Señor, por^jue lo amado 
es á<i ilustre nacimiento, 
y  el de esta Señora , humilde,
P/ác. Por lo mismo se hjlla preso 
mi amigo Don Leandro allí, 
y  quánio , quáiito lo siento!
JFaus, Yo am é , Señor, y  amo á un jáven-j 
á qoien lo ilustre os lo muaos 
qne k  hace recjmenddble, 
pues solo alaba lo ageno 
quien celebra á sus pasados^ 
sino ¡mita sus aciertos.
N o  del sordido Ínteres 
los viles inducimientos, 
ni de su^cona los brillos^
.explendores y  rcflcxos, 
me animaron á quererle.
Eso qoeda para aquellos 
espíritus tan obscuros, 
que sin que de merecerlos 
h iy an  dado p ruebas , quierco 
con prestados lucimientos, 
representar en el mundo
lo que no nació para ellos.
L a  virtud , la providad, 
trato generoso, recto, 
y  sencillo corazon 
. d e  mi dulce amaute , fueron 
los únicos seductores 
( y  qné am ablesl) de mi afecto«
M e dio la mano , y  palabra 
de  esposo : y a  estaba hacieado 
las (>recisas diligencias, 
para que tuviera efecto 
nuestro lazo indisoluble, 
quai>do su padre á saberlo 
llegó: le encerró en un qoarlo, 
le hizo presente el defecto,
y  la mancha que en sa sangce 
causaría el himeneo 
que solicitaba : airado 
y  cruel ( porque su genio 
íe ro z , es incomparable) 
le puso el duro precepto 
de  no verme jam as, si 
no queria s t  exemplo 
de  hijos viles. Le  escuchó 
m i prudente amante t pero 
como era tanto su amor, 
iespondió humilde y  atento,
'  que dtibia á so promesa 
dar el justo cumplimiento.
Q ue  estaba pron.o á 'su fr ir  
todo  aquel castigo impuesto 
por las leyes á an debito 
de  aquell) clase , primero 
'que filtar á su palabra 
y  solemnes juramentos; 
y  en fin , que él debía -ser 
de  Faustina-, esposo y  dueño, 
qtie es mi desgraciado nomb-’e. 
p id e .  Q ué es lo que heescuchado, Cielos!
Faustina os Uamais? [ap,
JFaust. Fausrfna,
si señor. VUc. E lla  esÍ  aj?.
JFausi. Sangriento
y  cruel el padre...  ( a y  D io s ! )  > 
P lác. Dió su queica al R ey  , y  preso 
traxerpn á "vueítro amante 
á la Corte.
F a u st.  Eso es lo  cierto, sorprendida. 
P ide. Y que es el Marques del Roble 
su padre , ilasrre en extremo; 
pero en extremo fe^oz, 
a l t iv o , é inhumano.
F ^u s t. Pero c ó u o  eso sabéis,  señolá 
P ide. Teniente del Regimiento 
en que y o  fui Capitan, 
es Don Leandro , le profeso 
una  amistad verda.dera 
sé su historia , y  me .intereso 
en su b ie n , como en el mio.
Con que con mas causa ofrezco 
serviros en quanto pueja .
Q ué  preciosa €s I Yo entiendo, 
que es Toledo vi¡e:tra patria.
N egarlo ,  Señor ,  no puedo. .
Á 2
y  có:no á M -idiiJ  reñísteis.) 
S -b jis  á donde está preso 
Ds.il L ea n d ro ?  Y  quién fué ef q a e  
es Vwi.ia pcrsigu.etiJo, 
i]ue aquí lifigatteis u ro b la n d o  ? 
wF*i.W. D . r é ,  Suáor. P or  un m ed io  
St-guro rae dió  D on Lcaudro 
el aviio  u n  fanes:o, 
de  que iba á ser co iiJuc ido  
en aqi;cl mismo m om ento  
d e  o rden  del R e y , y  por quexa 
de  su P ad re  , á  M adrid  preso.
Q u e  abandonase la casa 
d e  los míos luego , luego, 
po rq u e  el su y o  pretendía 
ia c c rm e  triste iroftío^
<j TÍciIma de rras.
Q u e  fuese á la de V ale r io  señaLindolc
sig i lo sam éo te , el qual
m e iL u ir ia  sin recelo
ocu lta  en ella diez diaí^
y  qúe transcarsaJos cs:o>»
á  Li C o t te  rué traería,
y á  la casa d^; D ou  Pcd.O
d e  P iñ a la z i , cambiante
dtf jetiaS I rico en ex trem a:
el que nic (cad'-ria en ella
con cTJücho g u s io ,  y  sin t¡é‘go^
y  que  alli me avii>tria
c e  lo que íiitsc ocu rr iendo ’.
Y o  obedecí i  D on  Leandro^ 
mas no dcxé el patrio suelo 
basta que se pasó un mes> 
po rq u e  penetró  Valerio,, 
que nos tediati tom idos  
los p a ^ o s , con ei deseo 
de  hallarme el P^dre de  Leandro^  
y  hacer conm igo  un horrendo  
sacrificio á  su venganza.
£ n .  fin ,  venciendo mi aíecto» 
el tem or y  los peligros^ 
a n r c h e ,  con el secreto 
coricspondien te  t  Stilinioí 
de  nuestra Patria ^ sin riesgo
11 gando habrá treí horast 
i  l< ca$a de D o n  P ed ro  
í i í u l . i z i  dirigimos 
( po '  iüfi señas que nos dieron )  
nueu ros  ^ o s  ; mas en  esta
calle reparó V a le ro ,  
en que un hombre nos seguía 
con rc'jatüvio misterio.
M e lo  .‘d v i i t ió ,  1'. ob crramoSj 
y  conocimos que Anselmo 
era , cri;.do del P .d re  
de L e a n d to ,  y  tan pcrvetso 
como aquel. Nos coiiiempUmos 
perdidos , si conocernos 
conseg ia : apresuramos 
el paso : él hizo lo mesmo; 
llegamos á este Q uartci ,  
co.ro á esa p u e r ta ,  el Sirgento 
me deiicne : á vuestra voz 
ob .dcce  : os hallo , os cuento 
mi desdicha : conoc.-is 
á mi atnante : él es;á preso, 
é guoro  donde : su amigo 
sois : y  pues el justo Cie 'o 
me ofiece en vos un amparo 
tan respetable , y o  espero 
de vuestra clemencia , se^is 
el asilo , el norte , el puerto 
de mis p ñas, pues tendida 
os lo suplico , y  lo ruego.
Qued.% m  momento const-. rnAd^ de doÍoo"^  
j  despufs f arrastrada de un ímpetu d/9 
terneza  , dice con voz fuerte ,
0 ! i , Dios í Ah L cíodro  miol.*.
Qbé se á de tí í,». 
í ,( a  d . Qué acenso á  la puerta de n t  
t a n d ü ’ce me ' O.iibraí Ain’go [priswn* 
P l á c i d o p o r  Dios te rue^^o 
que abras m¡ j*rlsi- n.
A  estos versos Do*i Pl.icido manifesiarA 
ili sorpresa^ Valeria :¡u admiración^ y  
Faustina que quedó <n itn profnn’fo ai^a- 
am iento, luego oye á  Leandro seeon» 
mueve , f ix a  sus ojos á  donde suena la  
vo z , y  íoncluida corre n l-i puerta de leí 
prisión Don Plácido la detiene. 
F ^ust. Q  é c s e i i th o l
El er... Leandro. Pide. Deteneos^ 
Señora..- Q ué valí á bócer?
Val. E. te e s  un ene 'n tam iento  ?
Faustina! Faust. Leandro amado! 
íe a n d ,  Plácido !
Faust. S-ñor... de rodiñ.is
P/.ifc. Q u i  empeño! ap {levantándola*
Y  qiié’h^íé? , se h:.n cor'Oc'.H.. r-jie^
Y tt'.c su p l i . ; n . ..  Sargento. xíon.indo, 
S.t/c el SArgcn'o. Señor.
V'lac. N aJ :e  me entre .iqi í
sin rvisarme priiT.ero. Vase el Sarg* 
CcRtinc-l;>, retiraos 
hjsta que os lldme.
Llejfando A é¡t tomando la llave  ^ y se» 
ñalándo!e su haLitacion , por cuya 
puerta entrará.
Cent. ObcdcEco. Le,ind. Plácido* 
l 'a u si. S tñor,.  V.d. Scñ >r»..
Pide. Esto no tiene remCvíio.
Mie ntras abre la prisión d ir .í  los versos 
siguientes. Faustina y  Vahrio, le obser­
varán con fficjcia  , mirándose alguna 
vez para confitnicarse el gozo ([119 
les inJÍama.
Q a e  le tenga preso aquí, 
y  que de él respooJer debo, 
manda el R ey  en su Real orden«
N a  la qutbranfo por esto.
A bre la puerta y  sale Leandro acelera* 
do i vestido con sencillez y descompiu's- 
to e l camello, y p.ílido elsemhl.inte- E x d -  
m in i desde la puerta la escena con a imi­
tación x vé á  F am tinay  corre á  ellt^ 
y  a'xtes de lleg.tr , ésfa cae desm r a d i  
en los trazos d< Valerio- Leandro y Z>, 
Plácido se ponen á  sus hdos  ^ y  
la colocan en una silla- 
Leand. Dond« estás F u is f im ! . . .  A h ,’ 
d: loe bien mio! Faust. Yo muero? 
í¿>and. F.iustiod l D.'osl mirando £  
Val. Mi Señora, Plácido.
Plác^ Es un desmayo ligero, despurs^de 
Consuélate. Ya en sí vr»elvQ. observa-la, 
F ansí. A y  d« mí!... Mas yo  le ven l , , .  
N o  m ^eng  ño-... El es... L enndro l  
se levanta precipiladamente. 
íe a n d .  Faustina l.. A- b ibljr no acíerffjv 
Quedan los dos sorprendidos mirándose, 
y  al. Seño'a. A m o y  dueño mío-, lo ¡msm» 
Plác. Qi:é esv-ct'ácuio tan tietuo! apr 
Pero qtje quiere decir 
t^n débil ..bdtifniento?
E s ese asaso el valor
de un so-’d-ido, de nn guerrero
com o Leandt Y h ay  ^u ie a  lesist«
á rn ene:r.ig<^ tan W o ?
P e:ocon :o  es:ás aq ;i ,  ’ 
amada F.iust'ina ? El Ciclo 
te restituye á a 1 vista 
después de tan largo licmpo?
N o  legró mi Padre cruel 
el e 'terminio funesto 
de tu fatniUa infeliz» .
• que vengativo y  soberbio' 
pensaba hacer , despues de 
tenerme á mi en ese encierro?
Pero í)y D  o s ! Qao-mal indic'o 
es hallarte a q u í ,  p u o sc re o . .. 
que cL rigor... Éstá^ también 
p re sa ,  Faustin ..!... E! tremendo, 
el impio horror logi^o 
oprimir con duros hierros
á la inocencia : eclipsar 
Jos rayos paros y  tercos 
de  la v i r tu d ,  y  arrancar 
Sil santijario y  su templo 
que eres t i i ,  de solo un golpe 
báfbaro',  Injusto ytre-Tiendo? 
P i ro  y.í tus señas ,  ya
• las d e  Plácido y  Vdlcr'o, 
m* dicen , qne libre estásv 
ya  respiro co» sosiego.
Y q é mucho ! si ercia 
que hubieras si lo  de un fiero 
b» 7.0 , víctima inocente ?
• Y uo era fcc z j  creerlo , 
faltándome avi>o tu y o ,  
de  mi Padre conociendo 
ía vengadora crueldad,
y  no estando tu  á sn tiempo 
en casa de  Piñalazi 
com o esperabj mi' afecto ?
Pero adorada Fauscina 
quita mis dudas. Q u é  es esto ?
Por qué benéfica maho 
estás aquí con V a le r 'o?
Corre el velo 3  ia.n amable 
confufion. FausS.' Y cómo pnedo 
abtíT mis tímidos labioj 
qnando os miro padeciendo 
p o r  mr cansa tantas pen is ,  
eltrages y  serfimrenros 1 
Oh Dios l T oda  mi alma se abre 
(k  doíor^ J e ñ o r ,  a lv c ro s i
Q aé  pálido e! rouro  ! Qué 
ojos tan tristes ! siendo ellos...
T i i ,  nnar.ilcza s^bia 
verás al amor paterno 
proceder con tal crueldid 
sin di,rte lio^Tor ! No lo creo,
S  i!e el S  rr^enta, desde la puerta llama
d. D . PLii id o , y en el intermedio que 
hablan Ijs dos.como en sfcreta , se supo­
ne que Faüstina .instruye d  Leandro 
de lo que desea saber.
Sar^. Mf capitan. P ldc. Q ué  se ofceceí 
S.trg. Solícita cotí anhei'o 
hcibUr al S.ñor í).*« Leandro, 
pues sabe que está aquí preso, 
un criado de su P^dre.
Pldc. Criado d¿l Padre! Sarg. E l  mestno 
lo dice.
P ldc. D>xo su nombre? Sar¿. N o  señor. 
P ldc. Id á saberlo. Vase el Sargento.
A qué vendrá este .hombre.?
L eand. .Con que
hásra aquí os vina siguiendo) ?
Val. Si señor. Leand. Y  á PiñaUzi 
no bib.eis visto? y i t / .  N o  por cierto.
Se ílatn.1 , Señor., Andres. 
P ld c .  Decidle .espere aa momento.
Pero antes, ,oÍ.t. le habla ap,
F aust. Q ué am.i:ble, 
qué generoso y  atento 
es D o a  plácido! L fa n d . Y que asaso 
tan -venturoso en extren^o 
te traxo , F-iustina,, aquí!
P ldc. AI mismo C onde  d«I Cerco 
entregareis mi p.ij\el,
Los dos Oí irán siguiendo:
Señ.il.ziido .d  P r ís t in a  v Valerio, 
por la otra ,pu.cru saldrán.
I d  con cuidado.
Sarß. Ya entiendo. Vase.
P lac. Señora, entrad en mi quarto, 
y  «iguela .to , Valerio.
Pronto , porque os pueden ver, 
Leand. Pero Plácido , tan presto 
U separas de mi viita ? .
PLíc. Es preciso: no h fy  remedíoi 
Faust. A D.ios Señor D  >n Leandro. 
L eand:  A Dios mi dulce embele-o!
Se encaminü Faustina .con Valerio ^
la puerta de enm edh Leandro m  qui-- 
ta r d ía  v ist.ide  ajuella \ la qual vai- 
verd  la suya dos veces d  contemplarle. 
E n  la puerta le mira con mas atenCion 
y - terneza \ da un s:ispiro , U vantalas 
m%nos a l Cieb  ^ y se entran- 
P ldc, V uelvo  al instante. Vate,
L e a n i .  Y poJrà
ningún humano respeto»
I j opresioa mas rigurosa 
y  el caitigo mas sangriento, 
separartuc de  este hechizo 
y  hacer que mis juramentos 
solemnes quebrante ? N o,
Antes me confunda el C i.lo .
. Ah , Faustina ao>ada mia !
Todo- lo que en tí eeha menos 
mi Pddre , lo encuentro yo  
. nj4S resplaqdccíciite y  beilo.
T r v irtud , es tu nobleza.
A esta los mortajes dieron 
su valor : pero el orlgea 
de  a^^ueila viene-del Cielo.
L u :.g i quien me h.írá dexar 
■ lo que es m is ,  por lo q  le es tnsnof. 
:Sale Pide. Ya puse la esquela al Conde.
Plácido , amigo, qué nuevos 
é incomparables favores 
de tí recibo! Con .eUo5 
alientas al que se hallaba 
de l.i amargura cubierto.
Y miFaus;in><? P ldc.A .\\i qoeda 
con mis primas.
J.cand. Por qué medio 
tan  raro , la ha .conducido 
la suerte aqui.1 Yo no puedo 
dexat de creer que encierran 
.ciertos acasos misterios, 
que .á la humana in te l ige i^a  
la es imposible entenderlos.
O y e  lo que me ha contado, 
p ld c .  Todo lo sé. Leand. Lo celebro. 
Pero Plàcido por qué 
la arrebataste tan presto 
de m¡ vista , y  p o r  qué ahora 
no sale. Vamos adentro, 
mi ücl amigo : á sus ojos, 
nada nada echará menos. 
p id e .  N o  puede ser. Esperando
estoy al Conde d d  Cérrd, 
joven , cuya p ro v i j .d ,  
justiicdcion y  zelo 
¿i servicio Keül , le hacen 
acreedor ü1 valimiento 
que disí.uta del Ministro.
Es mi amigo , le intereso 
en tu f-tvcr lo, ha ofrecido,- 
y  por él tu dicha espero.
H o y  quiere hablarte. Un criado' 
de  tu P a d r e , está en el cuerpo 
de  Guardia ; pretende verte 
con mucha ansia, y  y o  receío 
si es acaso.., Leafi, El que siguió' 
á Faustina y  á V alerio?
Traydor ! él será sin duda.
Mas que querrá, este, perverso?
P L íc. Me parece q u eso  Ibma Andrés,- 
Leoiid- H az  que entre ai momcHtOí- 
AnJres es m uy fiel y  honrado; 
pero un^ alma vil Anselmo.
PKíc . Ola ? Sale Sarg. Señor.
^^ác* D ícid ' que entre
ese Paysano. Yá tengo' {Al Sar. api 
prevenidos á los dos.
Tomad la «‘.quela. I d  pof ellos. Se 
Sar^. Bien está , Señor. {Ja dá%>
P l.ic . Leandro aparte,
tendrá mucho-sentimiento 
quando sepa- que Faustiiu  
está en otra parte. P e rO ’ 
habrá de tener paciencia,- 
que asi por su bien procedo;
Salé Andrei apresuradamente y  a l ver' 
d  D . Leandro corre d é l^  se arroja dsus< 
p ie s , y se abraza d  ellos tiernamente. 
A n d . Ah mi amado Señorito !- 
Gracias al benigno C ie lo - 
que me permite besar 
esta mano , que venero.
Levanta Andrés. Yo bien sé ' 
ci mucho amor que te debo.
A n d .  Y  de qi é sirve mi am or?
Si pudiera ser remed 
de  vuestras penas, tr»i¡ sangre, 
qué gozoso , q t é  contento 
]a derramarla toda !
V e r  á ral amo padeciendo  ^
en la estansi i del horror 
5ÍQ poder darle consuelo!
"Lean Pero d im e, Andrés, tul Padre... 
A nd. Oh ! vuestro PaJre bien piesio 
estará pqtí^ A prevenirle 
Li- poudii y o  y. Anjelmo- 
nos adé'ant.imo$. Qinse 
me fuesen útiles estos 
instantes; y  á; veros vine, 
pceS' ya  se sebe en Toledo 
que aquí preso estáis. 
íe a n :  Mi Padre Con sumo sd rfsa lte , 
en Madrid 1 Con causa temo... 
p id e .  N o  temas nada. A nd. Ah S.ñor! 
Debe temer mucho... Pero 
podré .hablar. aparte d  Leandro, 
L ta n d .  S í ,  t o d o ,  todo;
Es mi amigo. Mas y o  pienso 
no permitirá mi Padre,, 
que á FaUitina un tratamiento' 
cruel se h  dé; And'. N o  es cosa: 
ese es todo so deseo.
A  SQ Padre trae ' consigo, 
para qne este pobre viejo 
se ponga á los pies del trono, 
y  pida que en un encierro 
v i l ,  á - s u  hija se castigue, 
y  que aquel sea perpetuo.
L eandí C óm o?  Con m i  padre viene 
el compasivo Aniceto ?
A nd . Si señor,  el compasivo; 
p e ro  lo fué en o t f o  tiempo.
Era dülcc y  apacible;, 
mas vuestro Padre , ,  que creo 
q u e 'e s  hécho*todo de íiztifre, 
en azufre nos le ha-vuelto .
Leand. Pero cótiio ha sido? A nd . Oídme. 
Al instante que os prendieron, 
yi'¿-U  Corte  os conducían, 
vues tro■ Padre , con imperio' 
dixo al Alcalde tnayor,. 
que en aquel mismo mometitO 
asegurase á Faustina,- 
y  postese en un enc'erro 
con dobles ptisiones.' Dióle 
la orden precisa para ello, 
que era del Señor Ministro; 
y  pasó el Juez  al momento 
á  la casa de Faustina 
con grande acotnpañamiento 
de  alguaciles. V uestro  Padrci 
iba á todos dirígieodo.
l íeg .n i  por fin á la casa: 
so les presenta Aniceto:
1.‘ pregim un por su hija: 
ig 'io.a su pandero ;
I.t bascan , registran toJo , 
lio l<t hillao , y  al pobre viejo 
vuestro padre le h>nró tanto, 
que dv'spues d¿  otros dictsrios 
loi ñus  infames, le dixo 
qu3 sjíj a era el tercero 
de l i  to.i>tzi de su hiji, 
y  qu(¿ hacia juramento 
Í.U vengítse de  él. En fin, 
ivño.- , vusjstro Padre vlonJo 
Cite poloo m.ilogrado, 
mitidó qne fuese Aniceto 
á vcritf al dra jigoiente;
Ití tr*ic) con mas desprecio, 
y  no le dexó vivir 
ha t.i que le dió e( buett viejo 
j ’dlabra de procodjr 
con.ra su hiji. E ito  es lo ciertos 
Á e.‘to viene;i á la Corte, 
y  y> d¿ todo os prevengo, 
para q .w esteis advertido 
con tr i  cnemiijos tan fi:;ros.
S.ilt: t'i Sarz. Todo se hizo Señor.
A  Dan P iíc id )  que se llega d  éL 
Pl.íc. B.e;i: y  tíó.njo los recibieron ?
Con amor incomparable, 
y hi3in.irtid.ij sin exemofo.
A h s - ñ a  qu.'¡v hace D , Vlácido^ í e v a , 
JL.a:iJ. I luber ícducido asi 
üLíi ai hoiir^ído Aniceto, 
nn Padre ? Mas d im e , Andrés, 
no se sab¿ cl par.idero 
d-- F j u  tin.1 ? A n d  Q u é !  á saberla 
nu;é.i duda l i  hubiera muerto?
Pero S eñor , yo  os suiílico á  D ,PÍíf*  
ijue doi( orden al Sargento 
jiara que me dexe CQtrac 
con libertad 
jPLic. T e  lo ofrezco,
t n t r n s s  qoando quisieres. 
í c a n d  T om j , Andrés.
Dándole unas monedas»
A n d .  S ñur , qiié es eso?
Viendo'as sin lomarlas.
C;>n J joero  do sc p*'ga 
c( ¡'UfO auior que o$ profeso:
conqce Usía lo agradezca 
será para mi gr.ín prfiinio.
L e a id  Yo sé tu f i le l i iad  
y  desinterés. N i  es esto 
retribucioT , es fineza.
Aiid. Pues si es fínez.i la acepto..
Ah , monedas admirables 
de mi coraz )n ! Protesto 
que os guardaré ,  c o n o  alhaja 
preciosa y  rara en extremo.
'íe a n .  Pero por quá asi te admiras? 
N o  tienes pruebas... A nd . Las tenga 
repe tidas , y  de sumas 
nnjcho mas crecidas ; pero 
todas jun tas ,  no componsn 
lo que esta para mi afecto.
Z.ean. Pero poc qué?
A nd. Por qué ? Pues
no es un milagro qae an  preso 
ea  sü faldriquera tcngí 
monedas que d a r , supuesto 
que apénas entra en la cárccl 
es el castigo primero 
registrarle y  arrancarle 
sn poco ó macho dinoto ?
V lá c , Eso se vé i o l o , quando 
los que se suponen reos 
son tratados por ministros 
' injiistos j c o i  cuyos hechos 
infaman la misma cárcel 
tan refipetable. Yo entiendo 
que unicamente está ella 
destinada por el recto 
y  sabio Legislador, 
para custodiar á aquellos 
desgraciados que U habitaa 
con delitQS, x5 sin ellos, 
porque á veces h iy  indicios 
qge al ñn no suelen ser ciertos*
Si pierden la libertad, 
j>or qeé quitar su dinero?
Si los sabios M^.pjstrados 
supieran esos excesos, 
quién duda que con la pena 
lograran el escarmiento?
A>ui» Si os he ofendido , Señor, 
que me perdonéis os ruego.
Yo dige lo que me acucrdan 
estos, lug ires funestos.
P lác. Mas todos no se inanejaa
por nnos mismos sdgetos,
ÍEntrc algunos que son malos, 
hay m tchos que son m uy buenos. 
A nd. L o  creo así Scñonto^ 
hasta otra z Lean. Yo te ruego 
que no me olvides. A nd. Jamas, 
B.ícn S tñu r ,  guárdeos el Cielo. Vase* 
p ld c . Q ue carácter de criado 
tan noble! Es m uy fiel.
Sale el criado de D . Pldcido% 
Pldc. Q ué es eso ?
Criad. H a llegado con su hermana 
el Señor Conde de Cerro, 
y  quiere hablaros. Plác. Q ue venga 
el CentineU al momento.
Vase el Criado*
Entra  en la prisión , Leandro:
E ste  Conde , es el empeño 
en quien confio que logres 
tus amorosos deseos.
de hablarte. Eatra. Lean. Quando 
acabarán mis tormentos!
Ah , mi Faustina !
P ld c  Cerrad a l Centinela que lo hace.
prisión. Conde , aquí espero. 
Desde la puerta . despues de cerrada la 
de la prisión f y  eolocdndoxe el Centineln 
en su lugar , vuelve D . i'ldcido a l medÍ9 
de la H scena^y sale el Conde, 
Coud, Te  debo dar muchas gracias 
por el favor que me has hecho 
en dispone'r que mi casa 
sirva de N o i t* ,  y  de puerto 
á la virtud perseguida.
Pobre Fáustina ! Te  ofrezo, 
usar contigo de todas 
las voce* y  sentimientos 
de  la compasion. Mi htrmana 
está loca de contento 
con ella , y  bien instruido 
y o  de todos sus sucesos.
Engañó el Marques dcl Roble 
al R ey  y  al M nijtro , haciend# 
un  informe contra su hijo 
de  mil fdsedidcs lleno; 
y  á la preciosa Faustina 
quiso dtshonrar. Yo tiemb/o 
de ira solo ¿i cootcmplarlo!
£1 Ministro está tremendo
advrrtíéndose cngañadoj 
y  aconsejar quiero al preso
io que le es mas mil. Hnz 
que salga aquí. Pldc. Sé de cierto, 
que sino ha llegado el pad*e, 
estará en M .d rid  m uy  presto.
Cond. Si se prcienta al Ministio, 
tendrá buen recibimiento.
Sale el Sarg. Mi Capitan.
Pldc. Q i é  ha ocorrido? le habla 
Decidle que entre ai momento,
Vase el Sargento.
Ya es preciso sospcrder 
que hables á D. Leandro. Tengo 
una gran visita, amigo. Cond. Quién? 
Pldc. Su psdre. Cond. Lo celebro.
Sale el Marques seguido de Andrés. E l  
rostro de aquel manifiesta la ferocidad  
de su corazon. Hace unapequeña corte- 
sia^ pero con entereza d  los dos.Despties 
del primer verso se dirige a l Centinela, y  
M  ir d  llegar d  la puerta de la prisión^ 
le recibe con la punta de la vayoneta, 
M arq. A  donde está D . Leandro? 
Sacadle aq u í ,  porqne qniero 
hablarle. Mas y o  entraré 
en su prisión. Q u é ,  qua es esto?
Con fu ria .
Sabéis quien soy ? Os atreveií...
O í  parece , Caballero,
^  L^' Plíicido con tono fuerte . 
que es digno el Marques di;l Roble^ 
padre del que aquí está preso, 
de  este ir^io ? Pldc. Y  os parece 
que es on delito pequeño 
atreví, rse atropellar 
á  la centinela ? M arq  Pero 
y o  creí... Pldc. Creisteis mal. 
Escuchad lo que os advierto.
E n  el sitio en que os lullais^ 
no sirven los privilegios 
del título mas ilustre.
Aquí solo obedecemos 
la voz al Rey : las deraas 
son como dichas al viento.
Se quitan el sombrero é l^y  el Conde-, p e ­
ro no el Marques.




6 haré os qoiteii de an modo 
que os ensiñe á ser atento.
Cond Qi é bien abatió su orgullo! ap. 
l^aitandose sin tomar partido en las 
contextaciones.
M e. ha dado un gusto completo! 
M a rq . A mí enseñarme? Y quiéo ^;ucdc 
intentarlo ? SI al respeto 
debido al nombre del R e y  
falté , la disculpa tengo 
en que soy padre irritado, 
y  el furor me puso ciego.
P lac. Y quando las ceguedades 
deliios no produxeron ?
M arq  Y no puedo hablar á mí hijo? 
P íác. V uestro  hijo está sujeto 
del R ey  á Id voluntad.
M arq  De esa manera lo entiendo: 
Pero puedo hablarle , ó no ?
V lác. N o  tengo reparo en «lio; 
pe o para conseguirlo,
.p c ' í ' t e i s  muy m.=los medios.
M arq. N o  os conocí ; perdonad.
Í*lác. Por este vestido , creo 
que debiérais conocer 
mi carácter, y . . .  A/íír^ Y a tengo- 
dicho que me perdoneis. Muy adrado.. 
N o ,  no os irritéis por eso.
Con ironia.
E l  preso á mi vista. N o;
TO le sacaré.
*5"^  entra por la puerta de la prisión. 
M arq. Me quemo ap»
interiormente al notar 
)os ultrajes que padezco! 
y  por qné no se irá este?
Por el Co>2fíe.
Querrá  cícuchar si reprendo 
bien , ó mal á mi hijo? No; 
y o  le ech:)ré de aquí presto.
Algún importante asumo (on entereza 
os cbüga , Caballero, 
á deteneros aquí ?
Cond. Pero lepamos primero 
con qi é autoridad me hacéis 
esa pregunta? M a rq .'^o  tengo 
que hdblar á solas á mi hijo,
C«nd. Pues sabed , qne si y o  debo 
Siilir de a q u í , oo sois VOS
qoíen lo ha de mandar. Me acuerdo
que D. P.ácido os mostró 
algunos «dvi timientos 
que debitr<Tn reformaros.
Se os olvid.iron : lo tiento.
De la vo’nntad del R ey  
este Gefe , á un mismo tiempo 
CÇ in térpre te , y  M'nistro.
Si el s o lo , osí lo comprendo 
puede permitir me quede, 
también en él solo encuentro 
quien puede mandar me vaya.
Os respondí... M.iJ deto!
Salen D . Plácido y D . Leandro. Aquel 
dexa que este se adelante E l  Conde se 
retira un poco observando con e fca c ii y 
terneza d  D . Leandro. Andrés estará  
mas desviádo't pero manifestará la com- 
pasién que le causa aquel, el qua' ir á  con 
humildad á  ponerse á  los pies del M a r­
ques ^  y  este se retira con furor. 
Lean, Padre amado! M arq. Aparta, in- 
in‘.olentc , y . . .  (g ra to ,
Plác. Conteneos. Entre ¡os dos.
N o  se os olvide que el Rey 
manda aquí solo , que vuestro 
hijo , no es mas que un sagrado 
depóilto , d^I que debo 
responder; y  que aquí todo 
os debe infundir respeto.
M arq  Con que á mi hijo no podré 
explicar mis sentimientos?
Plác  Podéis ; peto con decoro, 
no con vil s tratamientos.
M arq. Pues baya , enseñadme vos, 
para evitar mis defectos? 
el modo de conducirme, 
y  vojces que decir debo,
Plác. Vuestra  ncble , é ilustre sangre 
qne ahbais ta n to ,  ha de hacçilo; 
y  si ella no os lo enseñase, 
no bu«queis otro M*estro.
Se retira con el Conde,
M ^rq . Que tenga que tolerar ap, 
á este hombre! Un fuego aliento! 
Acércate , ingrato hijo, 
respeta en mi un padre lleno 
de enojo , porque cruel 
le ofendi&te. Ese silencloi
ese ?emblante abatMo, 
y  temor humilde , creo 
declaran bastantemente 
que reconoces tus yerros.
N o  ) no pienses llegará 
la emienda fuera tiempo.
£ s ta  prisión , que según 
tn  delito tan horrendo 
debiera yo  mantener 
cerrada siempre , te ofrezco 
será advierta en el instante, 
como tambicn la del leno 
de  mi corazon , si arrojas 
del tuyo  ; aquel t i l  objeto 
^ue le sedüxo. Lean. Señor, 
jamás saldrá de mí pecho.
M arq. Cierra el labio. Cúbrete 
de rabnr. Estos recuerdos 
merece la ilustre sangre 
de  tus gloriosos abuelos ?
íe a n .  La  mejor sangre , Señor, 
es la que tiene su a<Íenio 
al lado de la virtud.
Esta sigo , y  esta quiero.
M arq. N ü  te avergüenzas, vil hljO?
N o ,  S eñor ,  ni ^me avergüenzo, 
ni sé de qué Bien conozco 
que mis actuales intentos 
no aumeutarán lo^ blasones 
d e .m i cuna , lo confieso.
Pero tampoco podrían 
denigrarla. TJ-í nacimiento 
c iv i l ,  c-stumbrcs honradas, 
y  virtuosss, contemp lo 
que unidas á la nobleza, 
no la causarán desprecios.
M arq. Eso pronuncias? Mas y o  
sostendré con todo empeño 
el lastre de mi nobleza, 
mi decoro , y  loi derecho* 
de  ]a p a te rn idad , que 
sobre t í ,  m;il h i jo ,  exerzo.
Lean. Y  y o  scié siempre humiido 
ador»dor del pateruo 
sagrado c u á c t e r , qoe 
en vos reconozco ; pero 
Sabré sostener también 
con constancia, y  ardimento> 
los derechos que me dió
la naturaleza. M arq. Y  esos, 
quaies son? T ú ,  r o  me debes 
la vida? Lean. Señor , es cierro; 
mas también con e l la , nn don 
mas precioso me dió el Cielo; 
pues al poder de los hombres 
jamás le admira sujeto.
M arq. Y  qual es e<e precioso
don ? Lean. La libertad que tengo 
para amar lo que es tan digno 
de ser amacho. M arq. Perverso, 
t ra y d o r ,  hijo loco , y . . .
Lean. S eño r , S eñor , deteneos.
Me tratáis indignamente 
sin justa causa, y  no puedo 
tolerarlo. V uestro  enojo 
manifestad con aquellos 
modos y  voces, qoe'explicar» 
claramente el sentimiento, 
y  no infaman la persona 
de  quien se tienen. Yo del»o 
respetaros como á padre; 
pero si acaso me acuerdo 
del h o n o r , que este vestido 
nie d a , que desde el momento 
que he v e s t í , consagré 
mi fidelidad , mi esfuerzo, 
mi persona, y  vida al R ey , 
y  á la^  Patria , considero 
que mi persona y  mi vida 
50n de mi R ey  , y  por elío 
no he de permitir se traten 
con tan indigno desprecio, 
que el mas vil de los moríales 
no sufriera. Esto .supuesto, 
porque no os irrite el verme, 
ni ( s i  me infjmais ) resuelto 
os responda , á mi prisión 
otra v e z .  Señor, n;e vuelvo; 
y  creed , que emaré siempre 
á  Faustina , aunque el sangriento 
rigor me aflija con penas, 
amargur.is y  tormentos.
p a r te  á  la puerta de la prisión ; el 
M arques corre d  detenerle ^  y  á  su 
voz lo hace.
M arq. Detente... Espera .. Lo m.mda 
tu padre. Le.in. A e«a voz, no puudo 




mí d a d r e , si pnede haceflo, 
como hablar se debe á un hombre 
de honor ; no con vituperios. 
M arq. P erm itid ,  que entre un anciano 
á  D . Plácido» 
qae está esperando.
Viác. N o  tengo reparo.
^ a r q  Llámale , Andrés. Yase este, 
V iác. Jísie á  de s e r , según creo 
al Conde aparte, 
de Faustina el padre.
Cond, Tristes
amantes ! Los compadezco.
Hs bello jóven D. Leandro.
Q ué  prudente , y  que discreto ! 
M arq. Am< nazas y  rigores 
han de lograr mis intentos: 
y  sino ) )a m uerte  sabe 
pener á todo remedio.
Liega ; respetable anciano^ 
viendo salir á  Aniceto , viejo veneraile 
con Andrés. 
que y a  estamos en el tiempo 
d e  hablar á este temerario 
c o a  claridad , con esfuerzo, 
pues persiste en la locura 
d e  amar á tu  hija. Te  pierdo, á i l  ap , 
l e  arruino , sino dices 
^oe  tu hija es infame.
'/ínic. Ciclos *p>
iia de lograr el poder, 
con un tiránico imptrio, 
que á la h i ja , y  á su sangre 
deshonre el padre!..  Primero...
si lo manda el Marques!... 
Q u e  rigor!... Pero probemos 
Séóer M^rquesico, en guien á  Leand, 
lan  ilustre sangre advierto, 
es posible qoe un amor 
mal ordenado , é indiscreto, 
os abindone y  arrastre 
á  cometer tantos yerros?
ÜEs posible que queráis 
á mi h ija , y  á mi expcwernos 
al borde del precipicio, 
sin dar causa para ello? 
y  este es amor ? N o .,  Señor:
Es un tesón , on empeño 
temerario, que la lutoa
d e  lo afftaáo , büíca  ciego.
V a  b ien , S ñor? al M arques af» 
M arq  Sí : mas di 
q i e  es tu hija...
Anic Ya lo entiendo.
U n u o s ,  Señor á mi h iji?
A mi hiji, que es... no encuentre ap, 
las vo.es ! Es...
Lean. Q ué es vuestra hija?
Con tono firm e,
Anic. Es... modelo
de modestia , y  de virtud, 
el M arques manifiesta su furor ccH las 
acciones a l oir estas voces, 
y  honor d ;  todo su sexo.
E:>to , no le gustará, ap.
pero por Dios , es lo cierto.
Mas vuestra ilustre nobleza, 
querer se mezclara á un resto 
de la miseria!... Â mi pobre, 
é  infelice casa , siendo...
Q ué  es mi casa ? M uy honrada, 
y  mis pasados? Guerreros, 
que por su R e y  y  su Patria 
toda su sangro vertie 'oa 
en el campo del honor.
T<impoco le gusta esto. ap.
Mas c o n ' to d o  : no Señor: 
y o  jamás consentir debo, 
que mi hija contr.*yga un lazo 
tan desigual. Qué derecho 
tener pnede nunca al hijo 
del Marques del Roble , siendo 
. este conocido en todo 
el mundo , por sus excelsos 
t im bres , sus alios blasones, 
y  mucho mas por su genio 
leroz , y  porque el que no 
humilla sus pies el cuello, 
le levanta un testimonio, 
y  le pierde en el morrenio?
Mstos versos sorprenden á  todos deg*zo. 
E l  Marques tiembla de ira  , enviste 4  
Aniceto y se interpone D* Plácido y  
Leandro le lleva á  sn lado.
N o  va bien , Señor? N o  es esta 
la verdad ? M ar. Infame viejo... 
p ía .  Qué bais á hacer ? Lean. A mi lad* 
estais seguro , Aoiceso.
Protege á  ün v i l , á an  ínáígfl&> 
que de él vengarme prometo«
P ide. Tan attevidas y  locas 
proposiciones , entiendo 
^ue os costarían m uy  caras^ 
pronunciadas aquí dentro^ 
si mí obligación hiciera:
Pero  miro otros respetos.
M irando d  Leandro,
D on  L e a n d ro , á vuestra prisioo» 
y  Usía vayase luego 
á  desahogar á otra parte 
sus furores indiscreros. 
íe a n .  Antes permitid Señof)
que 05 bese la mano. M a r,  Objeto 
de mis ¡ras , hoye  ,  aparta 
que y a  n¡ aun mirarte qolero. 
í e a n .  Pues y o  tributaré en esta 
todo mi filia! repeto.
Se inca de rod'Uas delante de Aniceto^ le 
toma y  besa la mano : aquel tu m lla  : el 
M arqués muestra u n a f eroi idadincompa- 
rabie \todos se adm iran viendo la acción 
de Leandro \ éste se levan ta , y  hai iendo 
diodos profunda revi-rencia^ se entraen  
la prisión^ y  el centinela cierra ia puerta. 
Anic. Ah , generosa virtud I 
E n  mí no c5tcy !
X^orando viendo d  Leandro d  sus pies. 
Luego que este se levanta se áexa caer 
sobre una silla confundido.
M arq. De este infierno ap,
salgamos p ro n fo ! . , .Y o  me ardo í 
M e quejaré al R e y  de vuestro 
mal modo : y  oo., no dudéis 
que me vengará.
P/ac. Lo creo: em  ironia,
pero debeis advertir, 
que nuestro R e y  es tan recto, 
qoe al que le enguiña una vez, 
nunca , nunca vuelve á creerlo. 
M arq. Con que y o  he engañado....  
Pide. Así 
me parece. M arq. D e ese noevo 
insu lto ,  h .bré  de valerme 
paia vengarme ? Que es eso?
A  Aniceto : el qual viendoU en acción 
de salir de la escen.i, se incorpora 
p a ra  seguirli.
t i
N o  hie sígaS. Yo á tn hija 
sabré b u sc a r , si j y  ofrezco 
que tu  y  ella sereis... Ya ap». 
á dos asesinos tengo 
preparados para el caso, 
pues mi biicn criado Anselmo 
por dicha mia encontró 
a Faustina , y  á Valerio: 
en este Quartel entraron, 
y  despues con el Sargento, 
los vió salir , y  llevarlos 
á otra casa no m uy  lejos 
de a q u í , ni de mi posada.
Dios ®$ guarde , Caballeros.
Vase con A ndrés precipitadamente. Ani'^ 
ceto vuelve d  quedar consternado 
en la silla.
Pide. Has visto , Conde , otro noble 
mas loco ? Cond. Pero dében os 
reimos de jus locuras.
Ve á  V oña Rosa d  la puerta  de enmedio. 
Entra hermana , ya  no hay riesgo 
d« qiw te vean. Pide. Señora, 
perdonadme si os he hecho 
esperar. Un impensado 
arrivo.... Ros. Y o  estuve haciende 
compañía á vuestras primas 
con todo gusto. Se oyeron 
voces , y  ellas me obligaron 
á salir. M^ s^ el que advierto 
allí abatido y llorando 
es Padre del que está preso?
Cond. E l í^adre de Don Leandro 
oo llora, n o :  aj universo 
maldice , y  quisiera verle 
á su voluntad sujeto.
Aquel es el infeliz
Pudre de Faustina. Ros Ah , C ielosi
Es el P.idre de Faustina !
Pues demosle aíguo consuelo.
llega y  le levanta.
Buen anciano , levantad.
Anic. Ah icñora ! Mi^ tormentos 
son inesp’icables) Son 
crueles , y  en tanto extremo 
me oprim en , qoe es imposible 
pueda sujet.ir el freno 
de b  r.'ZüU , los transport«a 
furibundos, y  vickotos
u
que á mi corazon destrozan f
H J a  amada !
Jias. Y i  no puedo a l Conde ap. 
disimular mi terneza.
V o y  á decirle qae tengo 
en jni poder á Faustina.
Cond. Calla por Dios, qne no es tiempo.
Kos. Si la eompasjon me inflama.
Cond. Yo lo dispondré. Buen viejo 
venid conmigo. Anic- Señor, 
me hiceis mucho honor en esoj 
mas rtflt’xíonñd que y o  
debo emplear este tiempo...
Cond N j  le perderéis: venid.
P U c, Yo os lo aseguro, Aniceto.
Cond, Eitamos enternecidos 
dü vueitros quebrantos. Ellos 
nuestra compasión merecen; 
y  al mismo tiempo seremos 
ios protectores de  vuestra 
preciosa Faustina. Anic. Cielos, 
permitid que sea así!
Y  á quieu tal piedad merezco ?
Todo lo Sabréis : seguidnos.
Anic. D a  red,Has. Dios iumeoso 
bendecid estas piadosas 
intenciones. O n .A  Yo o> ofrezco 
que la virtud perseguida 
alcance un triunfo completo»
Anic. Si eso consigo , U muerte 
con rostro tranquilo espero.
Co«^. Vamos. Creed que execuciones 
serán mis prometimientos; 
y  la maldad , y  virtud, 
tendrán su castigo, y  premio*
A C T O  S E G U N D O .
Andrés por la puerta principal.
A nd. Cumplió por liü U Señor 
Don Plácido su promesa.
Me presenté muy erguido 
al cuerpo de guardia ; l l ¿ a  
el Sargento» me pregun |i  
con íu  cara verd i-negr^
Paisano, quien es V m i '
A quién busca ? Con aquella 
circunspección magistral 
— oue t ^ ^ e i^ e _  u n a .béyicca__
representar lo qoe no ei,
le respondí , que yo  era 
Andrés. Al Señor And es, 
están abiertas las puertas 
de est« Quartel , respondí». 
Entre  V m d .  en hora buena.
Y o  entonces pasé m uy grave, 
y  me hizo una reveri-ncia. 
Qüánto  engordan á ios hombres 
como y o  ejtas apariencias! 
Reviento de vanidad ! 
mas Don Plácido aq jí ílega.
Pide. Oh , querido Andrés.
A nd . Criado
de su merced. Yo quisiera
á mi Señorito dar
una noticia m uy cierta.
Plác. Ahora descansa. N o  importa 
que yo  primero la sepa.
A nd . Es verdad. Pues es cl caso, 
que habrá poco mas de media 
h(;ra , qne me hallaba yo  
ocu |\ ido  en !a t.snpicza 
de un vestido de mi amo.
D e  improviso se presentan 
á mi dos hom bres, preguntan 
por el M arques: e<tá fuera,
Icd respond í: pues debemos 
esperarle aq<ií , y  se si^^ntaa. 
Todas sus traz i« , Señor, : ■'* 
de perdón« vidas eran.
Por el cojinillo escupían,
Ies liegaban las monteras 
hasta los o jo s ; y  á un lado 
c ía toda su fuerza.
Sus capotes Xerezanos, 
y  patillas 4e una tercia: 
á  lo Gitano sus moños, 
y  jandaluz4 su lengua.
Sacaron ambos sos pipas, 
y  me pidieron candela.
Se la tragc ; y  yo  creí 
que en cada paLbra suelta 
IJtVoban presa la mtjerie, 
para dirsela qu« quieran. 
V in o  tai amo al f in : Amigos I 
les dijo , sin la fiereza 
que acostumbra ; los asió 
de las mauos y  los eau a
al Gavinete. Yo entonces 
lldno (Je muchas sospechas,
(ie puntillas me llegué 
á  ver 5i desde U piicrta 
(q u e  C i t a b a  ce^r.uia) oía 
una palabra fiij- iera 
y  lo consupuí : ; ues dixo 
uno de ellos : ya  cz'á  hecha 
la averiguación del ¿mo 
de 1* caza en que ze czpcda 
la tal F.'uztina , Z tñor,
Uzid llegará á verla, 
como le heinoz ofr zìo, 
y  Ainbrozio que dio con ella 
cz un buen mozo , Z¡;ñor,
Será igual la recompensa 
al servicio, respondió 
mi amo ; y  sin mas espera» 
corriendo vine á traher 
una noticia como esta 
á mí p ib re  Señorito, 
porque creo , qne útil sea.
M e marcho , Syñor , coidado 
crin estoi hombres....
Tl4c- Q ué piensas
tu  de ellos ? And. Q u e  son Espías^ 
ó  asesinos. M ^s, qué perra 
memoria tengo ! N o  es cosa; 
lo mejor que decir resta*
Plái:. Y que es !
A nd . Mi amo fue á Palacio: 
parece que á  la presencia 
lleg(5 dcl Señor Ministro: 
y  este con toda aspereza 
le dixo : quien ha eng-ñado 
al R e y  y  á mí , no se a tr tba  
á verme j mas. Despues, 
se le mandó por estrocha 
orden , que viese á un Señor 
Conde de....  d e . . . . qué impaciencia! 
de.... Del Cerro : le dixese 
su pretensión , y  cumpliera 
lodo lo que le mandase.
Pues la sutoridiid suprema 
cedí;« el P  incipe en él, 
parj la (onc^usion de esta 
causa. Bt'Scó al Señor Conde: 
no le h.iiló , y  hecho una fiera 
\olvió á la posada. Plác, Bien;
Esa noticia me llena 
de satisfacción , Andrés.
A n d .  y  mi alegría es inmensa 
por haberla dado , y  ser 
tan utiK £ n  diligencia 
vuelvo á la posada. Siempre 
Que algo ocurra, y  qoe y o  entienda 
que importa á mi scñoriió, 
vendré como alma que llevan 
los Di;<blos , á noticiarlo.
Mandad , Señor , con imperio 
en mi rendida obediencia. vase» 
P lác  El Conde está autorizado 
por el R ey  , para qoe emienda 
en la cansa de Leandro?
Pues quien dud;<rá proceda 
€D favor suyo! O h ,  mi amigo!
A  que feliz tiempo llegas!
Sale el Conde,
Cond. Cómo nuestro preso está ?
P lác  Le ha causado amarga pena 
qoe Fdustina no esté aquí: 
pero le he dicho , que crea, 
que la casa en donde se hcilla 
dá  margen , para que pueda 
esperar que sus deseos 
acreditados se vean; 
y  ahora lo aseguro mas: 
porque ;é  que el R e y  ordena 
que tu acabes esta causa,
Coy^d. Eso es v e rd ad ; pero piens3j 
que y o  no debo aprobar 
una unión tan poco cuerda. 
Conozco, que él es un jóveo 
amable : tiene belleza 
y  virtudes excelentes,
F aus tina :  su P a d re ,  muestra 
el carácter mas honrado: 
y  fi é- calumnia perversa 
la del Marques á los dos.
Y  en med'O de todas estas 
circunstancias, y o  no puedo 
acense) r , qne es bien hctha 
esta un.on. La contradicen, 
la reboran y  rej rutban 
nuestras sabias Leyes. Es 
notable la d¡fe'’ericia 
de  las dos cosas. Yo quiero
gue todos felices íeff»,
mas oo que esta unión se haga. '
Q ué  mi discurso no apruebas ?
Pide. C óm o ? Reconozco bien 
de  tus prudences ideas 
todo  el fondo j pero Leandro, 
que las desaprueve es fuerza:
Y  como soy tan su amigo....
Cond. Y o  le hablaré: tal ver tengan 
poder mis recombeiiciones, 
para que su pasión venza. 
Conducele aqui al instante.
Pide, T e  obedezco.
E n tra  por la puerta de la prisión,
Cond. Mis austéras
y  fuertes paLtbras, creo
me concillen una eterna
enemistad con Leandro;
mas la orden dcl R e y  es estaj
y  mi obligación exige
que en nada prccinda de ella.
Si acaso vuestro descanso
A  L eandro , que sale con Pldcid$»
in te r ru m p o , espero sea
esta falta perdonada
por  vos. Leand. £1 que considera
que sa descanso y  quietud,
dependen , Seño r , de vuestra
voluntad , solo emplearse
en vuestro obsequio desea,
y  los elogios que 05 debo
xni agradecimiento aumentan;
Ya sabéis que mi Faustina 
no  me Iguala en la nobUza; 
pero es tanta su virtud, 
que admira al que la contempla.
Co/íd. Pero la h'abeis engañado; 
y  aun procedéis de  manera, 
que á vos mismo os engañais.
A  qué extremo de indigencia 
os veríais reducido 
como os unieseis á  ella?
Y  si liega el caso adverso 
de  que su hermosura pie^c^a, 
porque la h:m bre y  la de;dich3 
no dieron jamás belleza, 
á  quién amareis entonces?
£sca ao será uaa ñera
to r tu ra , que os despadecc 
el corazon ? Lean. A h ,  que ideas^ 
S e ñ o r , tan horribles, para 
almas deviles , son esas!
E n  ese estado , Faustina,
f)cnsais acaso que pierda a resplandeciente antorcha 
de la v i r t u d ,  que hay en ella?
Al contrario : mas preciosa 
brillará : como la piedra 
que el cincel pule : sufriendo 
mas golpes , mas luces muestra.
L a  hermosura corporal, 
se acaba apenas comienza.
L a  rosa al a lb a ,  qué hermosa!
Y  al medio dia está seca:
Pero las preciosidades 
de  las v ir tudes , se obstentaa 
brillantes siempre. Señor, 
en el altna. E s ta s , estas 
que tanto en Faustina brillan, 
forman toda su belleza, 
ostas s igo , estas me arrastran 
y  no temo , no , perderlas.
P ide. Cómo es fácil convencer 
al que de este modo piensa ?
Cond. Pues Señor, como os caséis, 
vuestro Padre os deshereda.
Lean. Y  quién discurrís será 
mas dichoso , con riquezas 
mi Padr« , y  y o  con FauStinS 
inf<.liz ? La providencia 
que cuida de las hormigas, 
las abriga y  alimenta, 
cómo es posible que falte 
á su sem j;^nza mesma ?
Cond. Pues y¿ q"e esta no os convcnccf 
una noticia funesta, 
creo lo logre. Lean  Y  qual es ?
Cond El R e y  con gusio no lleva 
esta unión ; si pretendeis 
sin embargo de esto , hacerla, 
os degrada del empleo
L eand  Rendida está mi obediencia. 
M e uniré á F au s t in a , y  luego 
y o  haré que la real clemencia, 
cteponga el enojo. C m d  C om o?
Lean. Como ? El campo de U gue tt l  
está ftbiertOt Con prodigios
de vàlor se manifiesta 
id desesperación. Yo, 
que s.ibíé  ^eloar con ella, 
los lu ié  . si , lns h .réj 
y  quando to-!os lo sepa 
nuestro .nn.iblc Soberano: 
qoan jo  cl.r.aneure entienda, 
que he d.ido honor á sus armas> 
y  gloru c n mi defensa 
4  U P.Atria ; quando al pie 
de su troijo íOijue , y  vea 
mis honradas civatriccs, 
y  que riego con mis tiernas 
lágrimas, sus re.iles plantas, 
besando humilde la tierra 
que elljs pisjn , no es precìsa, 
no es regular se enternezca 
so paternal cor.izon, 
y  que me d¡ga : „  A'za , hereda, 
no los bienes de tu P.idre, 
s í ,  ini R.tíál benevo encía.
V iv e  feliz con tu esposa, 
que y a  perdonado quedas?
J .0  patético de este di..curso contnuete
a l Conde y  á  D . Plácido : se miran^ 
y  hacen un extrem o, que declare la 
terneza que les causA.
Cond. Si lo harás y  el que lo dude 
no conoce so clemencia, 
y  para Justificarla 
escuchadme aiento. Hn fuerza 
de  mi informe, el R ey  me manda 
deciros quedareis cerca 
de su Real persona sin qne 
©s qaexeis de que escasea 
para vos sus beneficios: 
que desde luego , y  en muestra* 
de las honras que os hará, 
á  Coronel os eleva, 
y  á su Gentil-hombre : y  no 
os m anda, sino que os ruega 
abandonéis á Faustina; 
la que h-irá qae se establezc» 
dichosamente. Yo solo 
espero vuestra respnesta.
Leand. Oh Dios!.. Q ué he e'cochado! El 
Mi R ey  amado t»e ruega !.. (Rey. 
y  faltaré á obedecerle !
Más cómo es fácil que pueda
desear de ser de F  jUStina!
A h ,  qüé cosas tan opuestas !
Pero hay medio poderoso, 
h ly arbitrio , que no dexa 
escrúpulo al cumplimiento 
de mi amor y  mi obediencia.
Com(j fu era  de sí.
Amigo infi-.l, protector 
cruel , ya dtí mí se vengan 
vuestras astucias... Yo muerot 
Asi cumplo lo que ordena 
mi Soberano, y  Faustina, 
guando mi cadáver vea, 
dirá que solo la muerte 
me pudo separar de ella.
Corre d  su prisión, los dos le detienen^ 
y  conducen a l medio de la escena. 
Plác. D e te n te , amigo.
Cond. Esperad. con terneza^
D . Leandro... Vuestras quexas... 
J^eand. S ¡n in justas: lo conozco* 
Perdon-.dme las ofensas 
que á los dos hice. Un transporte 
de h o r ro r , hizo que .. mi lengua.,, 
Pero qué mortal congoja 
el uso me quita de ella!...
V ldc. V a  mos á mí quarto , amigo. 
Leand. Vamos á donde to quieras.
Mas donde no esté F.«ustina, 
allí la muerte me espera.
L e  lleva Plácido.
Cond. Q ué extremo de amor tan noble 
por lo amado i Si pudiera.,.
Por  este jóven se debe 
hacer quanto hacerse pueda:
Nuestros Reyes son benignos: 
y  es tan grande la clemencia 
del Ministro... E n  fin, veremos.
Sale el Sargento. Y mi Capitán?
Cond. Ya llega. S a ’e D . Plácido* 
¿arg. E l Marques de! Roble , para 
e n t ra r ,  aguarda licencia.
Plác, Que entre, Vase el Sargento* 
Cond, Cómo está Don Leandro?
Con Ínteres, 
p lá c . Algo soseg tdo qneda
con mis primas. Mas qué sientes 




ta le  el M arques , se quita el som lfren  
y hace d  los dos un.i coríesía co­
mo forzada,.
M arq. Bosoos las m aao '.
Sujetarme á esta bax¿za ap,.
por un mal hijo... Me han dicho, 
Señor C ap i tán ,  que ea vuestra 
casi encontraría al Conde 
del Cerro.
P lác. A vuestra presencia le tenels.
M arq, Quién ? El Señor ? con adrni-
Cond. Servidor vuestro. {rtxcion.
M arq. Si hubiera 
antes tenido el honor 
de  conoceros... aquella 
pregunta que os hice , no...
Cond. Lo entiendo. De esas frioleras 
j.imas, Señor, hice ciso.
M<nrq. Mandó el Ministro que os viera, 
en vuestra casa o«; busqué, 
y  me dixeron que en esta 
os hiillarid. Cond Y eo qué 
os puedo servir \
M arq , Pudiera
dvciros que en mtJcho ; m o  
quando está tan manifiesta 
mi justicia, no me valgo 
sino del auxiüo de ella.
Cond. Pero nos falia saber 
si está ó  no , de pnrxe vuestra.
M ^rq- En afirmándolo yo, 
no es necesario mas prueba.
Cond. Pues porque vos lo digáis 
no üs íácil que yo  lo crea.
M arq. Por qué? Cond. Porque la justicia, 
de otro ino.io se gobierna.
M ir q .  E ite  tal Conde de! C«rco ap. 
crco no hará cosa buena.
Y a sé que tiene á Faustina 
€U su poder. Si no acepta 
mi pretensión, y o  seré 
bien vengado de él , y  de ella»
Cc*id- A! caso , Señor. Él R ey  
D:os guarde)  quiere sea 
y o ,  ei que en vuestras prt;tensiones 
contra vue itra  h j > , entienda, 
que o- digA y  q-werdc'erinine 
j.uc ál.i r.zÓM convenga.
£ □  e s u  v ir tud  ,
aquello qne se os ofrezca.
M arq. Yo no sé porque el Ministro 
á esc charme ..hora se niega, 
h .bicndo siempre tenido 
tan fina corrc^pondcncia 
con mi cas4. Cond Despues qoe oiga 
las solicitudes vuestras, 
os diré en lo que el Ministro 
funda contra vos su qucxa.
M arq. En primer logar pretendo 
que mí hijo encerrado sea 
con mas l igor;  que arrastrando 
ira!gj siempre la c..dena 
que castigue su delito, 
y  k  acuerde su vileza, 
l io  reparado qne aquel 
á quien tanto se encomienda 
su custodia , me ha fdltado 
al respeto, y á  la atenta 
Tcneracion que merezco: 
y  es solo porque profesa 
con mi hijo amistad. Yo quiero 
que en otro Quartel se tenga, 
con custodia mas segura.
Y  en el punto que parezca 
]a infame Faustina ( que 
discurro que hoy mismo sea) 
le  destine á  vil encierro 
por muchos años. Con estas 
cosas que me concedáis, 
tan justas , como pequeñas, 
siempre enco;uraieis cu mí 
una amistad verdadera.
Cond. Poca recomendación 
me puJieran dar con ello.
Jamas quise para amigo 
al que las voces desprecia 
de la humanidad , y  sabe 
calumniar á la inocencia»
Plác. Bravísimo ! etp,
M arq, Qué decis ?
sabéis que...
Coyid. Sabtí$ qtie ordena 
el R ey  y que yo  sea e! Juez  
vuestro en este asunto ? Si esta 
autoridad no os contiene 
tomaré otra providencia.
M arq. Pero á nú. El furor me abrasal ap, 
Coiid. A TOS toca mi icspuesta
escochafa como escoché
las solicitudes vuestras.
Que á vuestro hijo se sujete 
con rig<jr, es la primera.
Señor Don Plácido , el R e y  
por mi os ordena,
que á Don Leandro mitigueif 
de su prisión la aspereza: 
que permitáis se pasee 
por todo el recinto de esta
M a rq  Cómo? E*. csie el modo...
CoUit. Q j e  calléis os m nnJo ,  uíientras 
mis órdenes doy. Al Roy. á  D . Pl¿ÍG> 
basta solo que os prometa 
coa solemne juramento 
guardar su cárcel.
M ’^q- Q ué afrentas ap.
paso , y  q, é furores sufro 
por un mal liijo ! Cond. SÍ inieata 
h ab h r  el Señor Marques 
á so hijo f y  le dais licenciai 
si á  la moderación falta, 
os mando que se le prenda^ 
y  me pasareis aviso 
para que yo  le dé caenta 
á su Migestad. Plác. De todo 
quedo enterado , y  quisiera 
que vieseis con la eficacia 
qi'c  lo cumple mi obediencia.
Cd^idé Por lo que toca á Faustina^ 
por su protector se muestra 
nuestro .imable Soberano.
Intentareis ofenderla ?
Me abraso! Yo haré...
Cond- Qué haréis ?
Abatid esa soberbia.
Y  ahora escuchad cl motivo 
que ai sabio Minivtro empeña 
á despreciaros. Le consta 
que un impostor sois.
M arq. Con esas
expresiones se me trata!
Cond. Os contem,ílo i ig n o  de ellaí|' 
esta representación)
la s 4ca y  enseñA. 
no es toda de vuestra letra?
M arq. Mia e s , yo  la escribí 
al M nistro y pero ea ella 
le ftlto al respeto ?
Cond. N o. A la verdad faltáis ; y  Ciu 
es una culpa , acreedora 
á su indignación severa.
Oid:
Lee Excelentísimo Señor : M uy Señar 
mió : Engañado y  seducido m i kij» 
f o r  una mug.r v il p sr sus deprava^- 
das y  deshonestas costumbres , y  por 
su infame nacimiento, intenta (.a- 
sarse con ella. .
Basta, no es menester mas.
In f im ar  á una doncella 
honrada como Faustina» 
es la m^s grande vileza.
Y  es de infame nscimiento ?
Q j é  falsedad 1 La nobleza 
solo le falta , y  es digna 
de que el R e y  se la conceda, 
porque ha tenido ascendientes, 
cuya memoria hará eterna 
la fama por su valor 
y  servicios en la guerra.
Su Padre es un hombre honfadoj 
la verd id  briJIa en su lengua; 
y  no , no es capaz de hacer 
una calumnia c o n o  esta,
Síñalándo el papel que tendrá  enlantanst 
m de engañar al Ministro 
como lo habéis hecho. Sea d P ld c ,  
el preso juramentado, 
y  pronta libertad tenga.
Guárdeos Dios. Bien castigada ap, 
su ahivez tan rana queda. Vase, 
Pide. Q ué  fuego arrojan sus ojos! ap. 
M arq  V e te ;  psro en rano  esp;;rai ap» 
hace.-me perder el fruto 
de mis horribles ideas.
Ya mis dos espias... Mas
luego se verá. Quisiera d  D . Pide»
hablar oíra vez al preso.
Plác. En no habi.-ndo orden expresa 
dei Minisiro para eilo, 
no es posible lo conJenta .
Rdbia , deserpérate 4 q,
y  huimila tanta soberbia. Vase. 
M arq. Ya que todos me obügaí* 
á que mis furias ex:;rzaa 
sui vengativos estragos,
Fausiioa |  Fauuin!) muera.
Q i
R  >mpa yo  so cornzon, 
d tstrocc 'su  p t í .ho , V ie r ta n  
mis mjíios su sangre, y  
venga dcspi es ío que quiera. Vase. 
Sale L>. F lác  N o ,  no puede sufiir mas 
roí cofüzon la presencia 
de mi desdicludo amigo !
Con qué añ c<;Íon se lamenta 
de su desgraciado, ainorl 
S a l’ el Sargento.
Qi.é se ofrece? Sarg Dajos esta 
carta , que traxo V-derlo, 
eJ que llevé con aquella 
Señora en casa dcl Conde 
del Cerro. Plác. Ya ei-tiendo» 
S^rg. Apenas
supo que el M<irques dcl Roble 
estaba aquí j con sorpresa 
notable , puso la carca 
en mi mano , que os la diera 
me encargó , y  que os advirtiese, 
que dusdc la misma puerta 
de la casa donde está, 
le siguieron c< n cautela 
dos hom bres , al parecer 
A ndaluces ,  y  sospecha, 
que fuesen... P lá c .S i^  del Marques, 
del Roble , espías stcretas.
Sarg. Si señor. Piác, I d ,  y observad 
si en nuestra chIIo se encuentran,, 
y  avisidme al punto»
Sarff B c ii .  Víise *
í^lác. Veamos la carta. L i  letrí
d<.l sobre , de muger es.. L a  abre-. 
Puco otra h y  d e n f o ,  y  abierta.
Lee eí sobre.
P  ra el Si.ño» D L;;andto.
Será d-.- Faustifi i : en ella, 
le dará consue’os. Dice.
U mi.í dé e 'ta  m..nera 
Señ'>r D. Plá. Lío : Espero merecer de- 
VH ’r 'ro f  vor f>crmit.v.s que mi queri­
da Fati>t'.n.i se despida d d  ■<r D , 
iea n á ro  Yo h  acompuñaré . y de de 
-ahí m archará á  sa destino con su 
luen {‘adre yV alctio  Su firm e reso­
lución , y m is prontas prvuidenciaSy, 
aa-guran un éx io  fe liz  y constante. 
I'ened prevenido con vuestraspruden-
tes rejli‘xía>:es á  ese tierno amante 
para  que red ‘a este gdpc tremendo 
con la posible fortaleza. S i lo teneis 
por conveniente dad  e ’a aa'junta en 
la que esta prec-osa jóv u le par 'ici- 
p a  su dcteim  naiícn^ y mandad á  
vuestra atenta servidofa  ~  Doña 
Rosa de (tuzm an  
V álg  me Dios I Q  c n ..ticia, 
q ié  resolucioii treoiendi 
puede esta ser que con t ntas 
prevci.clones sep re -en ta i  
Mas pues Fkustina la dice, 
qué aguardo? V ' y  á s.ibcrla.
A ir e  la otra carta  ^ lee para s í  haciendo 
h s  mayores extremos de admiración y  
sentimiento y y  despues dicei 
N o  sé que me pasa ! Todo 
cubierto de una sorpresa 
mortal me observo ! O.) mí amigo! 
Qué fj:al golpe te espera!
Mas preci'O es que aproveche 
los momentos... Aquí llega*
Y qi é afligido ! Podré
da, le noticia como esta^ Sale Leand»
L eandro , amigo, cómo estás?
L ea n d  Como he de estar. Se presoniaa 
imag nes á  mis ojos 
tan trágicas y  funestas 
para mi am da Faustina...
Ah mi amigo! Plác. N o ,  no creas.
e.‘0  ^ disparates. P .ou to  
v^;ndrá á verte..
Leand. KlU? con suma inquietud» 
Plác. E1I.Ï,.
sí. Le ind  Fi'jstln.i vendrá á verme? 
plác. E t esta carta lo expresa.
Lean. Qué miro! Ay Dios! Reconozco- 
qu. ev de su mano esa leira.
O h  d. rados car c:ér * !.
Dá>ne!a P  ác. No con tal prIeSí 
á un seniímit-nto de gi-zo, 
o tro  anticipes de pena 
L ea n d  Oteo de pena? Q ué dices?
Q u é m e  .anuncias ? Me desprecia? 
P lá i\  Nunca mas te .<nió, que ahora;
pero ahora es quando te dexa 
Leand, Me ama mas que nunca ; pero 
me dexa también !... Q ué opuestas,
qué terrlMe?, y  qué crueles 
contraJiccioiies son estas!
N o  eres nñ .an go , ó me engüñas, 
sino jcrinites que le.i 
Cíe p3,eí. Dámele, ■ 
dámele antes q ie  ílílltzca.
S í li d á  f y  le besa.- 
Plác. T ‘»<na ; soy tu amieo.
Li'and. Q ué le abre temblando'.
me J  r.í en é' ! Phv' C om o  tie.ir>l'í 
L e  n d ro  Ice. Le.;ndro: t i  has!a  aquí 
creiste que te a m é. como me has ama­
do , debes creer que hoy te amo mas^ 
que a  mi misma \ p< ro reioaozío, aun- 
que ta rd e , que nuestra unión te ha~ 
ría in f  liz  ; y yo  te amaría po o si lo- 
permitiese. No, LiCan iro ama io'. re^  
cayg.% el castigo sobre mi soLi . par.i 
que tú  seas dichoso Voy d  sacrificar 
fo r  n  mi li'-ir tadpara  s-empre en un 
Computo fuera  de est t 0 ' t e \  donde 
están dos- prim as del Sr Co <ide del 
Cerro. Iré d  desprd rm - de tí ,  y  espe­
ro Italiane de modo^ que tu rostro me 
declare , que apriieljns 1 1 resolución 
de la desgraciad 1 Fa'istinx.
Qué US lo q,.é >ie I i d o . C  elos! 
P u e d C ^ r  verd i.! ! P A ír .  N o tengas 
d ü d j .  Fuistina.. .  Lean  N ) ,  amigo,, 
ñ o l a  nombres C ru . I !  Intentas 
Bbandon:rmii ! N o  viito 
Histj el extremo qoe II ga 
mi tierno y  constante amor 1'
Así pagas, asípremiis
los t ' men os que me causas^
y  f<i Igas que me cuestas ?
Iníitl  !.. Oh Dios! PciO todo 
es e'>g.-ño , es apariencia: 
no I uc e s e r ,  no. Faustina, 
aquvila .lm.i noble,, aquella 
incotnp.r ble virtud,, 
pr'^ced.T de e«;'a maneraT 
Es f.i o ,  M H1I.{ ha escrifo 
esie pipel : es la letra 
de su fnaoo : miS quien duda,, 
que seducida , 
ó e> g,iñ.íja lo hibrá h-. . ho?
Pero es mia , y  yo  f( y  de ella,.
P / j t ’. Bien está Lcaiidio ; pero
2  i
íosíegife. Prc 'to  ¡ 1 verla 
conseguirás, y  eiU misma 
te ex],:iicará lo que sieuta,
Leand. Ali Plácido I No por Dios, 
no permitas que la vea.
Pliíc. M t 1. s im.'Osib;e impediilo, 
L tand 'O  , pa rque ya llega.
L eand. Infeliz de tni!
Se dexa caer sqpre una sVlacon total 
des-nliento Sostiene su mexiila sobre la 
mano derecha : salen por ¡a piu rta  d t l  
fren te  Doña Rosa^ i-au-stii,a Anice’oy  
Valerio inmediatos à la p u e ita  dicen 
los primeros versos Aniceto y  Baustina. 
Introducida esta en l i e sa n a , y  viendo 
á Lea.,aro se lO,.sterna de dolor, 
Anic. H  j.i mi3,.
en esta tan ardua empresa, 
haz que tu mucha constancia 
y  vnlor no se envilezcan.
V ence  esa pasión , y  asi 
sabrá) triuiifir de tí mesma.
F aust. S í ,  P.idre mio : sab é  
sino exiinguirla , vencerla.
N o  tem.us, no , que vuestra hiia 
no acredite su promesa.
E ntran  en la escena.
Mas qué veo ! Olí Dios ! Inmóvil, 
pál do el rostro , en la tierra 
cl.iVddos aquellos ojos . . 
quo antes mis encantos er:;n...
J i i ' tos  cielos! ahora , ahora 
d<-b ¡s darfiie ft)rtal. z .í .
Leandro levanta la caleza para  verla, 
y  con total desaliento- dice\
Lean  F .u su n a !  Ah}.. Ale ab-^ndonas, 
y  á ver mi muerte te acercas !
F aust Yo abandon tros, Señor?
J.imas con mayor terneza 
os amé.
L ia n  Qué oigo? Tú mé amas, 
se levanta con un ímpetu de gozo.
I i ^ í o niio?. Con Cía
íJUclaracioo , nuevo ser 
mt das f. de nuevo me alientas. 
F au.^, Yo os amo , Señor ; mas t «o  
q ^ ^  nuestra pasión detestan 
las leyes ,  1.« raznn,. v .esirO’ 
^ á d i e ,  e l  mio> la prudencia,,
%z
y  oaejtro amable M onarei| 
sobre todo. Yo resuelta 
estaba ú sufrir con vos 
lás desgracias , las miseriai, 
las cárceles, Us prisiones 
mas crueles y  sangrientas.
Mas m editando , creyendo 
vuestra suerte t in  adversa, 
si os unieseis á mj , viendo 
que perdíais la opulencia 
de vuestra casa , los l im b 'cj 
que habéis hore.iado de ella; 
que arrancaba do su tronco 
cl feliz vastago , aquella 
única rama en qne funda 
de su explendor la exístencíj, 
seria am aros, sería 
quereros con la fineza 
de  mi pecho , si este lazo 
hiciese , sí consintiera 
tanta ruina , tanto estrago, 
tanta injuria y  tanta ofensa?
Ah 1 no SeSor , no es capaz 
Faustina de cometerla.
Yo os am» , yo  os amaré 
mientras aliente : mi lengua» 
mis labios, mi cor?zon 
con gusto , con complacencia 
lo  repetirán constantes, 
sietnpr«, sí'. Para ser vueitca 
esposa , nació Faustina.
L i  suene la e s tán  adversa 
q'ie se io impide. M^s no, 
no será 4^ otro Se encierra» 
en un claustro , se sepulta^ 
y  Í.i libertad contenta 
pierde potvjue seáis d'choTO, 
aoiK]ue ella Infelicc sea. 
Contemplo que os causará 
mi resolución sorpresa 
cruel , esp.mtosas ansias, 
mortales dcsm. y o s , fiera* 
congojas, mas resistirlas 
con constancia: deponedlas 
con valor, al ver que yo 
al separarme dcl que era 
mi iíni^;o biu*n , mi con-uelo  ^
y  objito  de mis remezas, 
mi corazon díspcd-zo
fasg« mí a lm a, y  abro poerta
á mi p e ;h o ,  porque salga 
con rais prisa , mas violencia 
mi último ali ;nto , y U  muerte 
concluya todas mis penas.
Leand. Y esa deie tninjcíun 
me anuncias , psra que sea 
aprobada po'’ mí ? F.iust. £ a  eso 
consiste la dicha vuestra,
X^and. Pues bien está ; yo  la apruebo, 
la confirmo , la celebra 
ir i  a lm a: ve te ,  no tardes, 
quítate de mi presencial 
cruel Esa libertad 
que hoy v js  á perder , espera 
tenerla mañana t yo  
te  lo a'Cguro. N o  creas 
que d¿ til encierro á mi entierro 
pasea muchas horas. Esca 
es mi resolccion , sí, 
la t n y a , infiel , es aquella.
JFaiist. A y  Diosf.. Leandro... La vida 
como fu era  de sí. 
mas preciosa... Sí yo . . .  Lean* Dexa 
lentimientos , depon ansias 
po r  una vida , q e llenas 
de amarguras, mas atroces 
que las de  la muerte mesma.
Fausl. Pero... si... Anic» H  ja ,
Faust. Y  hay parj esio resistencia 
N o  veis que es contr.i su vida» 
lu amenaza? Y y o  pudiera ^
ser causa... Padre , S.^ñora, -j
5ost::neJme ! Estoy muy cerca 
de  que mi debilidad 
mi amor y  piedad , rae venzan. 
Salgamos de aquí. resuelta»
Ros. Es preciso
que primero el coche venga.
Leand. A m adi F au s t in a ,  tu 
te  enterneces ? Pues bieií , c e ia  
á los dulc«s movimientos 
de tu a m o r , esa tremenda 
resolución. N o  te apartes 
de mis ojos. Mira , observa 
y  examina e t . rendida 
v íctima, que tienes puesta 
a tus pies, lilla te pide 
qutí revoques la seotencla
de T9d.
que has contra su vida» 
ó q i c  inmoljda se veá 
por ia desesperación 
ante la iinageu horrenda 
de tu crueldad. Pero no: 
tu sabrás mirar por clL: 
sabrá inspirarle piedad 
esta mano , que fiel besa 
A  los f ie s  de Aniceto betdndoU la « 4 -  
no \ él tiembla. 
mí filial respeto. Sí: 
mi P idre sois j lo confiesa, 
lo publica y  solicita 
mi puro amor y  obediencia*
Si seño r ,  si Padre mÍo: 
tem?l:‘d 1: dura inclemencia 
de F.iunina , de vuestra h ’ja, 
de mr esposa : sn promesa, 
sus solemnes juramentos, 
haced que cum,olidos sean.
Faust. Para ahora, Padre mío, d S Ia jr .
se hizo vuestra resistencia.
Anic. Señor , mis ojos os dicen 
el dolor que me atormenta.
N o  puede mi corazon 
mirar lastimas como estas^ 
sin dexar de consolarlas,
6 en todo desvanecerlas.
Y  que mucho será lo haga 
 ^ en esta ocdsion , si en ella 
S eñ o r , me h^bjis dado el nombre 
de Padre !| De Padre ) Fuera 
esto creíble , á no oirlo !
Padre vuest.o y o !  La tierra 
que pisáis , debo besar 
por honra tjnta. Y pudiera 
retestirme de  crueldad 
en meJio de tal terneza!
H i j a , si el señor D. Leandro 
te ama con t-intas veras: 
si en tu corazon sencillo, 
hsll t igual correspo.-dencia^ 
y o  tan barbero iie soy, 
tan inhu:nano, que pueda 
oponerme... Faust. N o  m as : basta 
P .i jrc  mió. Vos dais pruebas 
de qu j es s nMble vuestra alma, 
que e s h  n r t J i ,  pur.i y  bella.
2iii p a rc i i j  e:tá tom aJo. con ternezíi^
T ú , que de mi pasión ciega 
fuiste leal compañero, 
también espero lo seas 
de ejie  mi arrepentimiento.
Sigiieríie.
L,e ase de la muño y marcha con él hácia 
la p iu rta  d< la habitat tan de D . Placido: 
á  todos pone en un movimiento de sorpre^ 
sa esta resolución. Estando cerca de l.t 
puerta sale et criado de D . Plácido» 
Cna.i. E l coche espera.
Faustina levanta los ojos y  las manos a l  
Cielo con d  mayor fervor. Vuelve acelera- 
damente á  la escena , y  dice tiernamente. 
Faust. Señ.^r D .  P lácido, os ruego 
coa mi ikn to  y  mi terneza, 
que por su vida miréis.
V iv a  Leandro , y  y o  muera !
A  Rosa abrazándola.
Señora, y  mi am paro, á D io s I  
A  Dios,., mi Leandro.
Vase con Valtrio.
Lean. Espera. Queriendo seguirla, 
Plác. DwtenJe.
R js  Gloriosa acción! PLic. Q a é  virtud! 
Anic. Seguirla es fuerza. Vase llorando. 
Leand. Me la quitan , me la toban 
y  he de permitirlo ! Dexa 
que la siga : no me impidat 
el pa o. T n  resistencia 
suspenderá mi furia.
Si : yo  d-,bo defenderla.
Plác. Al R ey  juraste guard .r 
la pfisiort: la puerta abierta 
la tienes ; &i esto á tu honor 
no ofc-nde, vete por ella.
Le¿in, Ah ley del honor s^gfodal
Y qué pesadas cadenas 
pones al qoe !c conoce, 
al que le e.vtima y  profesa !
Perdona , querida amiga, 
mi ictneraria imprudencia.
In fe l I J^ e  m í ! Perdí 
para smmpre á aquella , á  aquella 
p rec io « ¡ lu z  de rai^ ojos, 
y  d c * | v i j a l  Pero cII.í, 
d.-nde^va , S-ño-a ? Ya 
qne tnis enemigos venzan 
y  de mi pecho la acranquen»
su destino al menos sepa.
^o s .  S i , D. Leandro , le sabréis 
pero primero quisiera 
moderarais esa horrible 
tempestad que os atormenta.
Leand. Lo haré , S-*ñora. D e.idme 
donde mi Faustina llevan.
Ros.i. A Dii convento en Alcalá, 
mi Tia h  Ab,\desa, 
y  otras dos primas hermanas 
tengo al'i también. A;ienis 
ll¿gó Faustina á en ender 
que desaprobaba vuestra 
unión el R ey  , y  observó 
que su Padre con terneza 
la rogaba al mismo tiempo, 
que su infausto amor vencieraj 
e i  un momento medita 
las fatales consecuencias 
de este suspirado lazo, 
y  detitm ina resuelta 
cl perder jq  libertjd  
porque disfrutéis la vuestra»
E n  !ágfimas anegada, 
me pide , suplica y  ruegs, 
la ■proporcione un asilo 
en tan terrib'e tormenta.
E i  Convento la propongo; 
so regociia , y  ordena 
su partida. L ’eva cartas 
para que admitida sea 
y  tratada , c o n o  si 
COSI mia propia fuera.
Este en su destino, y  ejta 
el exceso do grandeza 
de su aliiu genero<:a, 
d giio de me (Dría eterna,
X^lác Resoíucio;i admirable!
Y en tí no habrá fortaleza 
para imiiarla erj vencerte?
Leand. Si la habrá : ella me ensenará. 
Si pierde su libertad, 
porque yo  dichoso sea 
no hjré inmortal cl exceso 
con que la adoro? La pue ta 
manda ¡ibrir de la prisión: 
que i'llj al vivo representa 
cl sepulcro > el m.iuseoio^^ 
la pira triste y  funesta
del amor mas desgraciado, 
y  la pa‘ion m IwncSta.
A y  de mí infc iz!
P.OS. Don Leand.o .. .
Es posibl« que os merezca 
tan poco f  vor ? Y o  quiero 
me acompañéis.
Leand, Mi obediencia 
pronta está á servir )s. 'Rosa. V am os, 
que yo  h¿ de C'nd.ir de vuestra 
amable vida L ea i  A ’i Fjiistina!
Caminandi con Doñ.i Rosa.
V ivir  sin tí? N o  lo crc^s! se entran. 
Pide. Leandro infolz? Y qué yo 
cu la situación me vea 
de  no poder ayudarle 
en todo lo que q- isiera 
mi ami:.tad ! M ts que ruido 
hácii aqnclli parte suena.
Salen prec ip ita d a m en tey  con un sobr/- 
salto i que manifiesta su cansancio y sor^ 
p resa , A ndrés y V.derio. Se apoya cada 
uno en un l  ido del te.itro, como para res- 
tallecerse de su fa tiga . D , Plácido los 
contempla con extraña admiración.
Val. Si el Q já r te l . . .  está .. dos pasos..»
mas allá... Yo no le viera.
A n d , Yo menos... pues. . la fatiga.,, 
h;sta el...  esternón... me altera...
Plác. Valerlo, Andrés, pues qué es e s l o ^  
Los dos juntos? Q ué ocurrencia O  
lo  ha dispussto a<;í? N )  fuiste d V a l.  
con Faustina? Val. Q j i é a l o  niega? 
pide. Y t ú ,  Andrés?
An.d. Por mi desgracia...
también f u i .. S>;ñor... con ella,
Plác. Con ella tú. Cómo? Hablad.
Qué ha pasado !
Val. V aya  , empieza
tú. A nd . Yo? Cómo? N o  res qne el 
sobrealiento aun no me dexa?
Plác. Valerio .. .  Andrés...
Val. Escuchad,
Señor ,  li horribie tragedia.
Con la }nfe;ií.e Faustina 
sali de aqui. A la escalera 
llegábamos, quando el pobre 
P.idfc nos alcanza. Llega 
á tu h i j ' t , y  da uu abruzo^
con la mas dulce terneza, 
celebrando su constancia 
y  acción heroica. A l.i puerta 
llegamos, nos esperaba 
el coche , y  en el nos entrjn .
Aiíá. Los Andaluces que os dixe, 
todo lo observában cerca: 
y  mas arriba el' Marqués 
esperaba que le dieran 
aviso , de  qu.into fue'eti 
no tan jo . Yo á su durecha 
estaba , y  no permitió 
que me apartase siquítíra 
un paso de su persona; 
pues me d ix o , qtie s¡ media 
Vara de él me 'e^iarjba, 
con solo ía friolera 
de darme un pistoletazo, 
haría le obedeciera.
Val. A i r  pueita de Alcjlá 
marchó el coche.
A n d .  Con prcsitza 
al Mirq.'é- . uno d ía  avíso^ 
otro seguii las ruedas, 
y  el Marqués, el A.esíno 
y  y o ,  partirnos tras de ellaí.
V a l Por la puerta de Alcalá 
Sílimos. Allá. Nos vimos fuera 
de M.idríd todos á  un tiemp o.
Val. Sefijn las sie e. A n á  Y media.
Val. La Luna nos alutnbraba.
A n d . Toma. Pues si estaba llena.
N o  anduvimos m ocho, quando 
nos cau*;» mortal sorpresa 
un pistoletazo, el qiial 
hizo que cayese muerta...
Plác. Q  iiéií, Fnistina? agitado.
And. N o  Señor. Plác. Pues quién fue?
A nd. La muía negra:
con lo qual quedó parado 
el Coche, A su puertezue’a 
ilegí el M irquéi» la abre , ase 
ái ÍFaustinj, tira de ella, 
hcch a mano al pobre viejo, 
á los do^ a r^< i^a en tierra* 
íc. Q ué inald-id f Val. M ayor seria] 
si Dios no nos -H'fcndiera.
A n d  M .in Jó c lM  rqués se .im-irraseil 
á los dwl coche cun cuetddS:
mas qnando en osto se empicaban 
los Milsines, sc oye cerca 
un gran ruido de c.-b.il!os, 
y  en po:os Instantes llegan: 
porque el estruendo del tiro, 
lamentos, suspiros, qucj is 
del Padre ,  y  la h j4 ,  h ideroa  
que á brida suelta «.orrieran»
Val. Y quié i discurrís se ri .?
A n d  Nuestro G  a;i Rey . E n  aq'iella 
hora venia de cazu  
Los G ü.ud 'a i dií C jrp s  noi cercan 
con espada en mano : al oir 
que el R ey  está allí, se ycl n 
el Mirqués y  sos dos guapos. 
Quieren huir^ no los dex^n; 
los arn.irrjn fuertemente: 
llora Faustina; lamenta 
su P a d 'e ,  sale Valerio 
gimiendo también ; »e apea 
nuestro am abb Soberano,, 
y  su co:nitiva; entre ella 
iba el Señor Cond^c cfef 
Cerro; reconoce á aquella, 
á su Pad e ,  y  al Marqués: 
al R e y  de todo le entera 
y  á ios dos mandó corramos 
á ciaros de todo cuenta: 
y  á advertiros, que ei Marqués 
h.-.rá d s  m odo , que venga 
prefo a q u í : que le pongáis 
una pesada cadena, 
seis paret de grillos gruesos, 
y  en el zepo la c ib ez j .
M ,s  si el ruido no m2 eng ña, 
y j  me parece que llegan.
Salen va'-tos S>ld tdos delante con las ar­
mas a l ho-nbro , dirigidos por un CubOf 
qiu'tra r.xl.tsuyaterciada, Enme.liocon­
duce un Oficial{ que debería ser un Ca.ie^ 
te  de Rea’esQ uardias de Corps) a l M a r -  
qués ,y  detrás vendrán e l '^argentoy otros 
Sóida h s  del mls'no mo.ia.
Offc. Señ >r C ip itan . Plac. Señor,
Offc. El R y  m.ind», que se tenga 
al M rquás de! Roble preso 
en este Q u a r te l : que sea 
oprimido con lof yerros 
mas pesado, que haya: esirecha
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y. obscura la p ris ión , sin 
qoe comunicarse pueda 
con nadie, y  que de él debeis 
resj-'orider. También ordena 
su Modestad, que po^igais 
en libertad , y  le esj i^cra 
en Palacio luego, luego^ 
á Don Leandro de la Vega.
M arq, Libre el h ijo , y  preso el padre! 
P e to  lo merez' o. Plac. Queda 
de loJo bien enterada,
Señor, m¡ pronta obediencia.
Offc. Que á la cárcel se conduzcan 
dos Asesinos, que quedáii 
abaxo', el R ey  también manda,
Hjced-, que la tropa veng*.
P L k .  Ola^ d  Cabo y  seis Soldados.
Quü bien amarrados sean.
( ^ c .  Cumplí el ordens D iosos guarde. 
JFLÚ: Biísooó la mano,
Mfir- Y a , á vuestra 
orden» Señor Capitan, 
mi persona está sujeta.
Mi delito asi lo exige.
Y  quando lo hice? Quando ella 
se iba á cerrar para siempre, 
porque mi hijo feliz fuera!
Mas ya se h izo : no ha-y remedio: 
á gran mal, gran rcsisiencia%
TJác. Sargento. Sarg. Señor.
Blííc. Sacad.
ia mas pesada cadena.
E l  Sargento lUg-3. á  uno de loi Soldados 
quehabrdnqu.’dadocn la Escena: dexan  
los áos Í9S fu siles , y  entran en la prisión. 
Vuestra  suerte compadezco, 
y  mucho mas, que yo sea 
el que h - ju  de executar 
IdS Reales O'ovidencias,.
J^iarq- Cumplid vuestra obligación, 
y  dcxad mi suerte adversa.
Salen el Sargento y el Soldado con una 
gruesa cadena arrastrando.
"Plác i*onedia al Señor M >rqués.
Lo hacen.
M arq  Bien la. m erezco: ponedla.
P/.ít '. Al pie.
M arq, Un qit Iquiera p;i*rte; 
ciaO  ^od. é c&n elia;
Vhic. Q ue ÍMsta en esta situación 
su 'genio fjroz no pierda!
ap.
Sar%. Ya está,.
PLíc, Llev-idie al encierro
obscuro. M ar. N^da hay que tema. 
P a r fe con espíritu ¿í L% prison  : .7/ primer 
paso i se presentan á  i  a puerta de la ha- 
bitacionde D . Plácido Doña Rosa y  Le­
andro : este recono- e á  su padre  : corre 
áélprecipit.idam ente lleno de todo el sen­
timi^ uto que puede producir un tspectá- 
culo tan inesperado como melancólico 
par.i el amor filia l, y se arroja á  sus pies. 
Ros. El ruido... Mas q m n t i  gente!
Z ííí« .  T odo ,  Señora, me altera. Saliendo. 
M \s que veo?.. Padre amado, 
qué es esto ? De esta manera 
os encuentro? Qu'én msivuló selevanÍA, 
tan horrores.«... PLíc. Suspendan 
tus labios, h  formacion 
de palabras poco cuerdas.
El R ey  ío ha m.uHjado.
L ea  El K zy, .\Sorprehendidode respeto. 
PLic. Q  liso dar muerte,., Con-esa
voz, á la verdad faltáis.
Separar de la presencia 
de  mi hijo á faus t ina  para 
siempre, quise. Y fue quando ella 
sacrificaba su misma 
libertad; mas sin violencia.
Q ué  acción tan-noble ? Ejia sola 
es la que mas me atormenta 
porque fiié recompensada....  
con qoé? Con una vileza.
Lean. A h ,  Padre!. . Faustina es...
Aías vos asi? Plác. N o  se pierdan 
loí inutanfes. Conducidle.
E l Sargento y  el Salda. ío llevan a l M ar­
qués , Leand corre ^y  se abraza con él> 
Lean.'V\ic\áo  que es lo que internas? 
P lác, Cumplir eí mandato Re.d,
Ros. Qué ahora miherm.itjo no venga!;?/. 
Lean. P ;dre  amado!... Y o ,  Siñor, 
llevaré vuestra cadena.
Plác. Le<Jndro, aparta. Entrad . El R e y  
en su Palacio te espera 
separando á  Leandr« del Marqués* 
Itjego , luego. Libre estás.
Turna j ves; uo te detengas:
roegiife que es tan piacío^o-....
3e quita ( lsombrero , y  espada , se los dá^ 
y Leandro ie lo pone apresurado 
Lean. V o y  co rnenJo .  Asuclcmcucia 
chinaré. Sí, padre mío;
V en d ré  alegie.
M arq  Dios lo quiera. con firm eza . 
A  un mismo tiempo conducen alMarqués 
á  1% puerta de la prisión. Leandro corre 
á  la principal., y sale por esta del mismo 
modo Faustina : p 0i.0  después el Conde y  
Aniceto. Lea'tdro y Faustina se.encuen.~ 
tra n , y  quedan sumamente sor- 
predidos^
Faust. Perdón , perdón...Mas que miro? 
L e  an. Cielos, que veo? N o  es ella? 
lemblando de gozo , mirándose tierna­
mente , y sin poder form ar U s voces, 
F aust. Le.indro.,.
Lean. Faustina mia.,..
Ros Ah , que agradable sorpresa.
Lean. Y o ... V uelvo .. .  á verte!.
Faust. Sí, peros.. 
m s ves... como no pudieras... 
imaginar nunca. Lean. Como?
Faust. £ i i  tus brazos.
Lean. Dulce prenda
de. mi aliña. Faus. Soy to esposa* 
Cond. El R ey  lo quiere.
M arq. MI «frental... ap. con furia* 
es lo que se quiere en eso!
Lean. Mira á mi padre.
Con ternura manifestando el sentimiento^ 
que le causa su situación,
Faust. CcKbra
te repito , qne el perdón 
está logrado. C^nd l^i excelsa 
pied-id de ODcs ro Monarca,.
D .  P.'áoido , quiere sea 
cl M ^rqués Jel Roble pucito 
en libertad- Faust. La Ciidena 
€orre, y  de rodili s le quita la cadenai 
que íirrastrais, Sfñ..r ,yt> misma 
tendida á Us plantas vuestras 
os quitaré.
M.'.rq. Te lo estimo. con sequedad» 
Cond A Faustina debeis esu- 
gracia , S.ñor. Enietado- 
cl Soberano de vuestra^
acción temeraria, ayrado 
con just; cau ía , decrcta 
qiio aquí os encier .cn , y  ofrece 
iiiij oncr<.)> just i pena.
Fausta. Entoü. e . , con un impulso 
de la mas dulce terneza, 
de la in inu a s i  á mi padre; 
las rodillas eiv la tierra 
pusimos: loi Real-.s pies 
besamos voces diversas, 
y  con lágiiinas bañamos.
Le referí en medio de ellas 
mis sucesos amorotos, 
y  enternecida vi á >iquella 
altna grande al eícocnarlos.
Pero oyendo mí posr era 
determiiucií.n : nota^^'^o 
la heroicidad qtie hay en ella, 
de perder mi libertad 
para siempre en una estrecha 
clausura, porque ná  iunantc 
d ic h a , y  libertad tuviera; 
y  enterado de la cruel 
perseguidora fiereza 
con que se pensó quitarme 
la vida y  honor;  consuela 
mis ansias: á levantarnos 
vuelve: dcxdr.&aiiifccha 
5« Real Justicia asegura.
Yo clamo: mi padre ruega; 
llora; gime: que la vida 
del Marqués nos interesa 
SfiS que to d o ,  le exponemos^ 
con suspiros y  ternezas: 
contribuye el Señor Conde 
con sos saplicas: s e ’ tcrn^Ja 
el Rcül en o jo ;  se infldina 
de compasion, y  clemencia- 
aquel magnánimo pecho;, 
y  en fin , con paldbras llenas 
de inimitable bondad, ' 
mí un'om con Leandro aprueba, 
al Marqués dá libertad, 
y  a mr me mandó que fuera> 
conductora de tan fausta 
ftliz noticia como esta.
Cond. Qné decís , Señor Marques?’
M arq. Qiie á>mi aliña la penetran 
los ¿eaiiinicotos que sabeoi
causnr Is munificencia, 
y  li  bond .d  ad.nir^bic 
del gr.m R ey q*K nos g bíerna.
Que Faustina ha procedido 
con acciones, que me lleaan 
de rubor,  considerando 
mi ingrata correspondencia.
Q ue se case con mi hj'o; 
m¡is sin mi condescendeticía.
Los timbres de mis pagados 
no es justo que y o  envi'ezca, 
asintiendo á un mjtrimonio 
tan desigual. Cond. L.i Condesa 
del Real Encuentroj que es gracia 
con que el Soberano premia 
á Faustina, concediendo 
privilegio de nobleza 
antigua á su padre ,  creo 
e<? digna de que por vuestra 
hija la admjtAÍsj Svñor.
M arq. Como ? F.iustin .1 es Condesa?
Cond. O t! Real Encuentro. El del R e y  
la dio el título. M arq  Pues llega, 
llega , hija mía , á mis brazos. 
A niceto , corre , es'recha 
los tuyos entre los raios*
V e n ,  h'jo, /a orden ob^erba 
de nue tro R . 'y  : dá la mano 
á F.iustina, que ya  es ella 
igual t u y a ; Señor Conde,
D . Plácido, D.una bcll ' ,  
tened.ne por vuestro escLvo. 
Lgan, Plácido m!o, cclebra 
co:i tus b r jzos ,  mi fortuna,
Plác. N o  !a miro como agena, 
sino como propia, Leandro, 
pues como tal me interesa.
Coni. Vamos todos á mi c<¡sa, 
porque yo y  mi hermana , es fue 
que seamos !<>s padrinos 
de esta unión tan doice y  tierna. 
Los birbaros asesinos 
desputs t .ndrán la sentencia 
en todo correspondiente 
á su delito.
F aust. Y con esta
tan di. hssa conclusión, 
roganjoí» á h  clemencia 
de nuestro sabio auditorio 
perdone de la Condesa 
del Real encuentro los yerros.., 
Toáos. Y  que un aplauso merezca.
F I N
C O N  I . I C E N C I A :
En  Valencia: En  la Imprenta de Jo se f Ferrer de Orga y  com­
pañía , en donde se hallarán esta y  otras 
de diferentes títulos.
Año de 1810.
